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*'En la eéltiPa éóouümica un acto, una eos- 
"tambre, una institución, una ley, no pro- 
'-ducen solamente un efecto, sino una serie 
"de, efectos. De estos efectos, el primero es 
"inmediato; se manifiesta simultáneamente 
''con su causa, ae le ve. Los otros no se de- 
"sarrollan sino sucesivamente, no se les ve; 
"raro es que se les prei^ea." 

"Entre im malo y un buen economista, he 

"aqui la diferencia: el uno se atiene al efec- 

"to visihU; el otro toma en cuenta el efecto 

' "que se re y aquellos que es menester pre- 

"t*6er." 

"Pero esta diferencia es enorme, porque 
"casi siempre sucede que cuando la conse- 
"cueticia inmediata es favorable, las conse- 
"cuencias ulteriores son funestas y vice- 
'^ versa:'' 

F. Bastut. 



Grandes, complicadas, complejas y muy tras- 
cendantales, son las cuestiones económicas que 
han estado bajo el dominio de los poderes públi- 
cos y de la prensa, en el corto tiempo del gobier- 
no civil; y en todas ellas han tomado parte ma- 
gistralmente los economistas de La Patria, predi- 
cando larguísimos sermones con extensas citas 
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de su S. Agustín el polaco Wolowski, para dejar- 
nos al fin y al cabo en ayunas; porque no han 
querido ver los fenómenos económicos, sino en 
su efecto inmediato, visible, con el ojo irritado 
por el despecho y movido por el elástico nervio 
del interés egoísta. Vamos, pues, nosotros me- 
ros aficionados, discípulos humildes y no altane- 
ros maestros, á recorrer de ligera algunas de laff 
principales cuestiones económicas, con el propó- 
sito dq dirigirles nuestra escasa vista por el lado 
que de ellas no se ve, inspirándonos en el texto 
del desapasionado Bastiat, que no ocupaba, ni 
defendía ningún lucrativo puesto en estableci- 
miento alguno económico ó financiero, cuando 
escribió sus inmortales obras en defensa de la li- 
bertad industrial. 
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Para apreciar bien los fenómenos económicos 
del período del gobierno civil, preciso é. indispen- 
sable es echar ima mirada retrospectiva, amique 
sea rápida, al período del gobierno de los drey- 
faistas, como es menester volver atrás la cara y 
ver la negra sombra, cuando se quiere apreciar 
bien la luz purísima del sol que por delante nos 
alumbra. 

En el famoso tiempo de los dreyfuistas gastó 
el gobierno, según ;es notorio, lo que habia y lo 
que no habia eñ las arcas nacionales; en solo su 
segundo bienio gastó las rentas de ese bienio y 
las del primer bienio del gobierno de la repúbli- 
ca práctica que debia sucederle; pidió prestado á 
cortos plazos lo que no podia pagar en su cua- 
drienio, ni en el cuadrienio inmediato; y empeñó 
el crédito nacional por este doble período y por 
toda una generación, dando en hipoteca todos los 
bienes, todas las rentas de la yá demacrada re- 
pública peruana. 

Los sabios dreyfuistas, tan hábiles que pudie- 
ron presentarle en privado al presidente Balta, 
como consultor imparcial, como Iwmbre bueno y 
p^ja tomar de él su opinión sobre el célebre con- 
trato de guano, á imo de sus socios y protecto- 
res incógnitos; tuvieron también la fácil habilidad 
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de hacerle pasar la venenosa pildora de que el 
mejor y mas grande bien para el Perú era ^'ven- 
der hasta el último polvo de guano" y hacer ferro- 
carriles hasta para la luna y para el sol, amen de 
otras obras monumentales, por el estilo de la 
época, con los productos del guano y del crédito 
que ellos solos manejarían, sin perjuicio de re- 
partirse entre ellos misnws los contratos de fer- 
rocarriles y demás obras de aparato, al partir por 
mitad de su doble costo, mas que menos como 
^n el conspicuo contrato Chimbóte. La frase sa- 
cramental d^ los palaciegos del periodo de Bal- 
ta:— "es preciso vender hasta el último polvo de 
guano" — ^se le hizo pasar también como un ta- 
lismán contra la crónica enfermedad de las revo- 
luciones, que lo afirmaría en el poder; y asi sir- 
vió también de texto evangéHco para arreglar á 
«Ha esa serie indeterminada de contratos, mas ó 
menos dolosos y leoninos que manufacturaba por 
vapor la camarilla dreyfuista; contratos, ya pri- 
vados, ya públicos, ora por farsas de almoneda, 
en los cuales se sacrificaron, a la par que las le- 
yes de la moral, del honor y los sentimientos 
del patriotismo, los intereses materiales de la re- 
pública, su riqueza de hoy y su riqueza del por- 
venir. 

Todo ese conjunto de actos económicos del 
período dreyfuista, que constituye el escamoteo 
general de la hacienda púbhca, sin concierto, me- 
dida, ni plan; debianaturalmente producir, Como 
todo acto económico produce, sus efectos inme- 
diatos, visibles^ simultáneamente con su causa, y 
otros efectos que no se desarrollan sino sucesi- 
vEmente, que no se les ve, que raro es cuando se 
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les prevee, que realmente se están desarroUondo 
y ya los estamos viendo claro en el período cons- 
titucional del gobierno civil de la república prác- 
tica. Junto con esta ley económica debian reali- 
zarse también las leyes de la acción y reacción, 
de la causa y el efecto, en virtud de las cuales, 
los efectos mediatos e imprevistos de ese zafar- 
rancho &el tesoro público, hablan de desarrollar- 
se en grande escala y presentarse á su vez en to- 
da su proporcionada enormidad. 

Lo que entonces se vio fué simplemente el pri- 
mer efecto — ^la abundancia fabulosa, la abundan- 
cia pletórica — que se manifestó simultáneamen- 
te con su causa — el derroche de la hacienda na- 
cional y el abuso desenfrenado del crédito del 
Estado, para que fuese mas extenso y completo 
el derroche. Se vieron las docenas de proyectos 
de contratos que impúdicamente se llevaban á 
palacio para firmarse, y los millones de soles que 
sallan de las arcas fiscales para los contratistas; 
se vieron las centenas do resoluciones y decretos 
distribuyendo miles y decenas de miles, para re- 
parar y hacer puentes, caminos, calzadas, mue- 
lles, hospitales, iglesias y otras obras de este gé- 
nero, que no se concluyeron unas, ni se princi- 
piarop otras, sin embargo de que se vieron salir 
los fondos de las cajas fiscales; — se vieron dece- 
nas de decretos contratando aduanas, muelles, 
dársenas, obras de irrigación y ferrocarriles, sin 
cálculos previos, racionales, sobre su respectiva 
producción y proporcionada utilidad, con presu- 
puestos exajerados, hechos muchos de ellos á 
ojo de buen cubero, pero con los cuales se pro- 
digaban los millones también á ojo de buen cu- 
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bero; se vieron resoluciones supremas prestando á 
los contratistas, graciosamente, los fondos del Es- 
tado, por millones ele soles á un módico interés, 
tres ó cuatro veces menor que el interés que pa- 
gaba el Estado, á su usurero, por los mismos mi- 
llones; se vieron concesiones igualmente gracio- 
sas en favor del usurero fiscal, para que explota- 
se mejor el guano y los bonos de la deuda del 
Perú y en favor de su comitiva aim por pequene- 
ces, como para que, á costa del erario, arregla- 
sen hasta el baño de su casa y su cocina y pu- 
dieran ostentar su lujo y sus riquezas y avergon- 
zarnos y despreciarnos como nos desprecian y 
avergüenzan y todavía pretenden humillarnos. 

Para todas estas cosas y muchas otras de la 
laya, se emplearon las reatas del bienio último 
de Balta, las del bienio inmediato del gobierno 
civil, se le legó una deuda flotante, por' resolu- 
ciones de pagos y giros á la vista, ascendente de 
8 a 10 millones de soles, se aumentó la deuda 
interna consolidada unos cuantos millones mas, 
se tomaron prestados del contratista del guano 
de 50 á 60 millones de soles y se aumentó la 
deuda externa á la estupenda cifra de 250,000,000 
de soles, hipotecando todo el guano, todos los 
productos de la aduanas, todos los productos de 
los ferrocarriles, especialmente, y en general to- 
das las contribuciones impuestas y por crear, to- 
dos los bienes habidos y por haber, toda la ri- 
queza presente y futura del Pjerú. Y, como para 
que no quedase ni la posibilidad de usar del cré- 
dito, ademas de no dejarle al sucesor nada que 
empeñar, todavía se pusieron los restos del cré- 
dito publicó á la voluntad y arbitrio, y bajo el 
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dominio tiránico del contratista del guano, en- 
cargado de explotarlo en su propio provecho pa- 
ra que se locupletase. 

Todo esto se vio en el período del gobierno 
dreyfuista, de espantosa abundancia^ pero no se 
vio que de todos esos actos económicos quedaban 
colgantes larguísimos rabos, que partiendo de la 
circunferencia de ese vicioso círcido, han venido 
convergiendo á un centro comim, donde todos 
esos rabos se enredan, se aprietan y forman el 
gran nudo gordiano, característico de la situa- 
ción financiera que por espacio de año y medio 
se ha dado en la maijía de llamar crisis. 

¡Crisis de ano y dledio! ¡Crisis de año y me- 
dio, como si un accidente de la enfermedad fue- 
se la enfermedad misma! Como quien dijera que 
una parturienta ha estado en crisis durante año 
y medio, diez y ocho meses con dolores, parien- 
do y sin acabar de parir. 

Llámese crisis, llámese lepra la grave enfer- 
medad social que todavia nos aflige, lo cierto del 
caso es, que esta crisis, ó esta lepra, es un efec- 
to multiforme, producido por esos famosos actos 
económicos del gobierno Balta, desde el contra- 
to Dreyfus-guano, hasta el contrato Dreyfus- 
Chimbote, efectos que no se quiso preveer, que se 
han venido sucesivamente desarrollando, y que 
ahora en el período de la república práctica, ve- 
ntos todos, tocamos y palpamos, con los ojos sal- 
tados por las convulsiones del ^hambre desespe- 
rante, y con las manos trémulas por la crispatu- 
ra nerviosa del pánico. 

Pero, para pasar del período del gobierno de 
Dreyfas al período del gobierno civil, del escán- 
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palo al gobierno de la república práctica, de la 
destilente corrupción á la notoria pureza, de la 
lobreguez de Ja noche á la claridad del dia; pon- 
gamos de por medio entre uno y otro, en obse- 
quio á la comodidad y á la decencia, punto acá- 
pite. 
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ni. 



Amaneció risueño el dia de la inaguracion del 
gobierno civil, tan suspirado, y nos regocijamos 
todos, trasportados de placer, como el infeliz 
náufrago que tocando al fin la apetecida playa, 
árida y desierta, se enajena y no repara qi|.e no 
comerá pan ese dia, ni después, si no atravie- 
sa caminos escabrosos, salvando pantanos y pre- 
cipicios, luchando constantemente con la fatiga, 
con la sed y con el hambre hasta llegar al fértil 
valle. 

El siguiente de ese fausto dia, satisfizo el go- 
bierno civil la primera necesidad, presentando á 
la faz pública, como la árida y desierta playa del 
náufrago, la verdadera situación del erario en 
toda su triste y conmovedora desnudez: ese alar- 
mante cuadro comprobaba por de pronto un gran 
déficit. Todos veíamos en efecto las arcas nacio- 
nales vacias, menos los redactores de La Patria 
que las veian repletas y probaron con sus improvi- 
sadas cifras, que en vez de déficit habia superávit; 
porque Dreyfus jugaba entonces al alza con el 
crédito peruano, para legaHzar el contrato de 
empréstito y su emisión, reembolsarse cosa de 
43.000,000 de soles y salvarse así él de su prór 
xima é inevitable quiebra. El déficit era sin em- 
bargo una verdad; el hambre angustiosa del ve- 
terano inválido y de la pobre viuda, á causa de 
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la vacuidad del tesoro, mostrándolo están, tan 
claro como la luz del sol; pero cuando el patrón 
juega á la bolsa, no hay para los de Barranquilla 
mas sol que el sol de Dreyfus. 

Para cubrir él déficit fiscal no han encontrado 
Hasta hoy los estadistas, pequeños y grandes, co- 
mo tampoco hallarán los que detras de ellos ven- 
gan, mas que tres únicos medios: disminuir los 
gastos, aumentar las entradas, ó hacer lo uñó y 
lo otro á la vez combinado. Así lo vio el gobierno 
civil, lo dijo, lo propuso al congreso, lo está ha- 
ciendo: y así lo vemos todos los hijos de vecino y 
lo hacemos en nuestra propia casa; salvo los hi- 
jos oriundos de BarranquiUa que tienen, siempre 
''de dos cosas una" y, á veces, de dos cosas tre^. 
Ellos tienen, lo anuncian con pompa, y misterio- 
samente se guardan otro nuevo medio sibilino de 
llenar el déficit, que no conocieron las generacio- 
nes pasadas ni conocerán las venideras. 

En ese espantoso, cuadro se veía no solo el dé- 
ficit del presente, sino que, absorvidos todos los 
productos del guano por el servicio de la nueva 
deuda exterior y agotado el crédito, se preveía 
también un gran déficit para el porvenir; de mo- 
do que, deber del gobierno civil era combinar sus 
actos económicos de tal suerte, con tal tino, tal 
prudencia y tal eficacia, que surtiesen permanen-. 
tómente sus efectos, llenando la imperiosa nece- 
sidad de hoy, al propio tiempo que asegurasen las 
necesidades de mañana, en lugar de sacrificar el 
. mañana al dia, como lo sarificaron, en provecho 
propio, los baltadi-eyfuistas en el período de la 
chimbotería. 

Mas deudas y mas ditas, menos crédito y me- 
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nos rentas, tal es la frase sinóptica del inventario 
con que el señor Pardo recibió la hacienda públi- 
ca: menos pureza, menos dignidad, menos deco- 
ro, mas codicia, mas degradación y mas descai-o, 
tales son los caracteres del ejemplo administrati- 
vo que le legó su antecesor. — ^Eestaurar los fueros 
de la moral y de la justicia, el imperio de la ley y 
de la libertad, la dignidad y el decoro del gobier- 
no, la justificación y el patriotismo del congre- 
so, la moral y disciplina del ejército, junto con 
los intereses materiales, transitorios y perma- 
nentes, del crédito abatido y la hacienda pública 
en bancarrota, por el inmenso peso de cuantiosas 
deudas é incalculadas ditas — era pues el progra- 
ma obligado de la república práctica, escrito con 
sangi-e á la luz de una espantosa hoguera, en la 
plaza pública, por el mismo soberano pueblo. 

Este patriótico programa es superior al alcan- 
ce de la fuerza individual: asi lo vio Pardo, asi Zo 
vio la nación entera, que se unió toda, organi- 
zándose y disciplinándose, para elevarlo en sus 
robustos brazos. Porque lo vid bien claro, él, en 
vez de hacer el vacío á su rededor, coíno otros 
gobiernos particularmente el de Balta, se propu- 
so combatir su tarea con el pueblo, descentrali- 
zando expontaneamente el poder que acababa de 
recibir consolidado en la unidad y rodeándose de 
nuevas comisiones especiales, peimanéntes y tran- 
sitoiías, para discutir y madurar con el auxilio 
de las inteligencias distinguidas, antes de deba- 
tir en el congreso, las reformas políticas, econó- 
micas y sociales, que él. Pardo, y el pueblo co- 
nstituido en comicios departamentales y provin- 
ciales, tienen la misión de llevar y están llevan- 
do á cabo con aplauso general. 
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Esto lo hemos visto todos, menos los redactores 
de La Patria que ven descaminada la nación, al 
borde de un precipicio, ahora que no la dominan 
y la ^xplotan los comerciantes que ellos defien- 
den; y dicen con candorosa modestia, que ellos 
solos, los redactores de La Patria, pueden sal- 
varla por el buen sendero, alumbrándola con la 
rutilante luz de su mágica linterna. 
^ Entre todos los medios implantados por el go- 
bierno civil para cubrir el déficit bienal y asegu- 
rar á la vez rentas para el porvenir, es sin duda 
el mas poderoso la descentralización del poder 
por la gran extensión dada á la administración, 
municipal. Los que miran superficialmente las 
primeras manifestaciones de esta gran reforma, 
fijan el ojo y lo detienen inmóvil en los embara- 
zos con que se est^, tropezando al dar los prime- 
ros pasos, como indefectiblemente sucede con 
todas las grandes reformas; solo ven el efecto in- 
mediato, visible, que se desarrolla junto con su 
causa. Pero nopreveen los efectos que sucesiva- 
mente han de desarrollarse bajo la influencia 
económica de la institución. No vm que en esas 
grandes escuelas populares de los departamen- 
tos, provincias y distritos se están creando por 
la práctica enseñanza, los hacendistas que ma- 
ñana administrarán con las ventajas de la ex- 
periencia, los caudales públicos; no ven que des- 
de ahora están creando rentas permanentes, 
estableciendo impuestos locales que contribu- 
yan á disminuir el déficit del bienio y asegu- 
ren los gastos del porvenii',acostnmbrando al ciu- 
dadano á cumplir su deber de sobrellevar las car- 
gas del estado; no ven que faltándonos el hábito 
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cle contribuir, fácilmente se está ahora adquirien- 
do, desde que es el pueblo el que se impone la. 
contribución, el mismo pueblo el que la recauda 
y la invierte en servicio del pueblo, bajo la ins- 
pección popular; no ven que creando y recaudan- 
do de este modo el impuesto se observan con maa 
facilidad los preceptos 4^ la ciencia económica, 
porque se le da al impuesto los caracteres de jus^ 
ticia, generalidad, proporcionalidad, moderación, 
facilidad y baratura en su recaudación, cuidando 
de no gravar el capital sino la renta; no ven que 
librando asi al gobierno de todos estos trabajos,, 
al paso que desaparecen las odiosidades del con- 
tribuyente contra el gobierno y sus recaudadores,, 
se le deja mas tiempo y mas libertad para con- 
sagrarse á la administración general y á la poli- 
tica internacional del estado; no veuy /en fin, que 
considerada bajo su aspecto político, la nueva 
institución del municipio está convertida en es- 
cuela prácticüy donde se educar el ciudadano y se 
prepara para todos los cargos públicos, desde el 
modesto oficinista hasta el orador parlamentaria 
y el ministro de estado, practicando en el depara 
tamento, en la provincia y en el distrito la admi- 
nistración de la cosa pública, es decir, haciendo 
efectiva, real y verdadera la república práctica, 
prometida en el programa del gobierno civil: et 
gobierno de todos, por todos y para todos. 

Para cubrir el déficit del presupuesto, disminu- 
yendo los gastos, es necesario gravar las necesida- 
des presentes y á veces también las del porvenir; 
para cubrir el déficit del presupuesto aumentando 
las entradas, es necesario gravar el trabajo presen- 
te del consumidor y á veces el del porvenir; para. 
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cubrir el déficit del presupuesto usando del crédiioy 
es necesario gravar el trabajo del presente y el 
del porvenir, con cuyos productos se sirve y se 
servirá la deuda pública; para cubrir, en fin, el 
déficit del presupuesto mplearido á la vez estof^Uos 
medios combinados j es indispensable gravaFfel tra- 
bajo del presente y del porvenir. No hay ni se co- 
nocen otros recursos financieros para el Estado. 
Siii embargo, los economistas de La Patria, criti- 
can sin cesarlos actos económicos del actuaf go- 
bierno; unos, como el alza de las tarifas de adua- 
na, porque gravan el presente y otros, como la emi- 
sión de bonos, por^w^ con ellos se descuenta el por- 
venir, se amoneda el déficit , ¡como si alguien que 
no sea Dios, pudiera convertir en moneda, cosa 
positiva, tangible y circulante, una cantidad ne- 
gativa, una suma de valores qne no existe, ese nada 
que en el presupuesto se llama déficit! Y con es- 
tas frases huecas, rimbombantes y absurdas, 
charlan de economia los de 'La Patria j disertan 
largo, para venir á parar en que no quieren m/r¿o 
ni caliente, ni entre caliente y frío, á pesar de ser 
psfrtidarios de la tibieza, defensores tibios de Dreí/- 
fus, cuando se le toca un pelo; sin perjuicio de 
calentarse hasta desatinar, vociferando que son 
sus asalariados j repartiendo insultos cuando se 
le descarga en la cabeza un golpe seco, rudo, 
aturdidor. 

Antes de aumentar las tarifas aduaneras, el 
gobierno discutió su proyectó, primero en las co- 
misiones especiales compuesta de personas inte- 
ligentes y prácticas, y después, con el voto facul- 
tativo de ellas, lo inició y debatió en las cámaras 
legislativas, tomando en consideración las opi- 
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idones de la prensa. Así se dieron las leyes so- 
bre aduanas, cuyo efecto inmediato, el hecho de 
gravar con ellas al consumidor, todos hasta los 
miopes ven; y se vieron también y se citaron, an- 
tes que los invocase La Patria, los principios es- 
critos, controvertidos también, de la ciencia eco- 
nómica moderna, que demuestran que á mas ba- 
jáa tarifas corresponden mayores productos de 
aduana; como se vieron y se ven igualmente los 
^ejemplos harto elocuentes de otros paises, que 
han aumentado sus tarifas aduaneras para cubrir 
el déficit fiscal; paises como la ilustrada Francia, 
tierra de los economistas; la poderosa Inglaterra, 
tierra del espíritu práctico; la Ubérrima Italia, 
tierra de los grandes sabios; la democrática Amé- 
rica del Norte, modelo del gobierno de todos y 
paratod/)s. Así y de la misma manera que, de- 
jando á un lado los principios y reglas de nata- 
ción y el inconcuso principio de que el fuego que- 
ma, se agarra de una ascua ardiendo el que se 
está ahogando, para soltarla después, cuando es- 
té salvo, en virtud de haber seguido el primero de 
los principios, la ley suprema ae la propia conser- 
Tacion;. así ni mas ni menos, se aumentan las ta- 
rifas en todas partes, para llenar las urgentes ne- 
sesidades del Estado, á reserva de rebajarlas 
cuando estas lo permitan. Pero, los economistas 
de La Patria, que nos dan lecciones económicas, . 
presentándonos por modelo — ¡famoso ejemplo! — 
el banco de Barranquilla; miran este dctb econó- 
mico del gobierno civil por solo su efecto inme- 
diato, visible y mirándolo así, superficialmente, pre- 
tenden haber visto mas claro que las mas eáclare- 
cidas ilustraciones del Perú, mas que los eminen- 
tes^estadistas de la Gran Bretaña, de Francia, de 
Italia y de los Estados Unidos de América. 
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IV. 



Entre los impuestos de aduana de que nos he- 
mos ocupado en general, merece un artículo se- 
parado el que grava, la exportación de salitre, por 
lo mismo que ha sido el tema favorito de La Pa- 
tria y el único cargo que ha hecho al gobierno ci- 
vil con apariencias de justicia, repitiéndolo en 
todos los tonos y cada dia, como ima de esas mu- 
letillas á que profesa entrañable amor. . 

La industria salitrera ha sido en el Perú por 
mas de 30 años una industria excepcional: se ha . 
creado y desarrollado bajo la protección y ampa- 
ro del gobierno, disfrutando concesiones y fran- 
quicias de todo género, sin contribuir á sobrelle- 
var las cargas del Estado. Se comenzó por dar 
gratuitamente los terrenos salitreros, sin reser- 
va alguna, que era lo mismo que si el año 1845 
se hubiese cometido la imprevisión de ceder a 
los particulares, á título gracioso, nuestros depó- 
sitos de guano, para que los explotasen en su 
provecho y sin pagar siquiera una módica contri- 
bución. Esa donación de terrenos incautamente 
generalizada, ha privado á la república de una 
de sus grandes fuentes de riqueza permanente, 
tan grande que podria sostituir con ventaja la. 
guano y ser desde ahora el primero de los recur- 
sos fiscales. Tras dé la donación graciosa, han 
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venido después leyes y ^eeretos protectores dé 
esta industria nacional, que le han permitido in- 
crementarse, al extremo de poderle hacer com- 
petencia, como efectivamente se la está hacien- 
do al mismo Estado. 

Precisamente cuando la industria salitrera, álos 
30 años de libertad y protección, habia llegado á 
la prosperidad en su desarrollo progresivo; precisa- 
mente es entonces que el Estado se encontraba en 
la mas angustiosa y desesperada situación finan- 
ciera, teniendo un gran déficit en el presupuesto 
presente y la perspectiva de otro déficit para los 
futuros presupuestos; con la notable especialidad, 
de que la misma, industria salitrera, devolviendo 
mal por bien, era la que contribuia á dañar al 
Estado, aumentando ese déficit, proveniente en 
parte de la competencia que nuesteo salitre abun- 
dante y barato hace en Europa al guano, cuyas 
ventas han disminuido al fin en cercado 150,000 
toneladas, que importan ima renta menos de co- 
sa de cuatro y medio millones de soles para el 
erario. 

Lejos de contribuir, á la par que las demás in- 
dustrias, al sostenimiento del gobierno, la indtis- 
tria salitrera lo atacaba, menoscabando su renta, 
y amenazaba herirlo mortalmente en sus mayo- 
res angustias, con perjuicio de las otras indus- 
trias nacionales y déla sociedad entera, que na- 
turalmente se resienten y participan de los males 
graves del Estado: es decir, que la libertad de 
una sola industria, harto favorecida, nos estaba 
haciendo mal á todos, en el orden industrial, en 
el financiero y en el orden político^ íntimamente 
relacionados y ligados por estrechos vínculos. 
f 
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. Y la necesidad de imponer contribuciones, don- 
de quiera que el trabajo lo permita, en la difícil 
situación del pais, que á grandes rasgos hemos 
ya descrito, era. un derecho incuestionable y un 
deber ineludible de la autoridad pública. Derecho 
y deber suyo era gravar la exportación de salitre, 
hasta impedir que haciendo competencia al gua- 
no dañase á toda la república; y gravarla al mis- 
mo tiempo, de modo que en justicia y proporcio- 
nalmente, contribuyese esa industria, como to- 
das, á cubrir el déficit presente y los futuros, sos- 
teniendo los gastos indispensables del gobierno. 

Tan complejo y trascendental problema reque- 
ría y tuvo por parte del gobierno civil un estu- 
dio especial, madm-a reflexión, seguros cálculos, 
detenidas é ilustradas discusiones y, en particu- 
'lar, la concurrencia de las luces y de la experien- 
cia de los hombres de carrera profesional y de 
los miemos comerciantes y salitreros entendidos 
y expertos, interesados y patriotas. 

Efectivamente, tres comisiones consultivas 
compuestas de personas distinguidas en las car- 
reras científicas, estadistas, abogados, banqueros 
y comerciantes, varios de ellos los mas fuertes 
productores y exportadores de salitre, se reunie- 
ron largo tiempo en palacio con el Presidente de 
la Kepública, sus ministros de estado y alguno^ 
senadores y diputados, para iniciar, discutir y 
aprobar preparatoriamente el proyecto de ley y 
el respectivo decreto sobre el salitre. En las dis- 
cusiones de ese congreso ad hoc, que recayeron 
sobre dictámenes preparados por comisiones nom- 
bradas de su seno para formular los dos proyec- 
tos, se tomaron también en consideración las ra- 
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zones y los hechos que en pro y en contra se 
alegaban en el debate de la prensa, abierto y 
sostenido en esos mismos dias. Ese congreso 
escogido estaba mas lejos qiie los redactores dé 
La Patria de pecar por ignorancia ó por malicia; , 
porque ademas de sus propias luces, tal vez no me- 
nos hrillUntes que las del periódico de Dreyfus, las 
recibia también de fuera, de diversos círculos con 
los cuales estaba en contacto, inclusive déla pren- 
sa y en particular de la misma Patria; y porque 
el patriotismo fácil de cegarse cuando se trata 
del bien ageno, estaba temperado por el interés 
propio y legítima de los ricos comerciantes y acau- 
dalados salitreros que formaban parte y la parte 
mas escuchada de las tres comisiones consulti- 
vas reunidas. * 

Con pleno conocimiento de causa afirmamos, 
que jamas se ha discutido en el Perú una tan 
grav^ cuestión financiera, con mas abundancia 
de doctrina en materia de administración, de 
finanzas y de economía, y con mas abundancia 
de conocimientos empíricos, de datos estadísti- 
cos y de cálculos industriales y comerciales, que 
eí\la reunión de esas tres comisiones consulti- 
vas, cuya opinión mereció al fin los honores de 
ser aprobada por el gobierno y por el congreso de 
la república. Esta notabilísima circunstancia de- 
berla haber bastado por sí^ sola para que los re- 
dactores de La Patria tratasen con menos alti- 
vez, con menofe arrogancia, con menos majade- 
ría, la cuestión del estanco, y no cometiesen la 
injusticia y la temeridad de atribuir al gobierno, 
y solo al gobierno, los efectos producidos por esa 
ley, obra nacional en el sentido literal de la pala- 
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bra, iniciada por ilustraciones distinguidas y 
aprobada por los poderes constituidos de la re- 
pública. 

Ignoramos si en el Estado de Barranquilla se 
manejan con mas cautela, con mas calma, con 
mas imparcialidad, con mas auxilio de la ciencia 
y* de la experiencia, los grandes negocios del pú- 
blico, como el gobierno civil lo hizo con el es- 
tanco del salitre; pero si sabemos y nos consta, 
que no era así coma el gobierno del círctilo drey- 
fuista, ardientemente defendido por La Patria^ 
manejaba los millones, por centenas, y disponia 
de toda la riqueza nacional en favor de ese círcu- 
lo, qué ayer nos explotaba y hoy nos maldice, 
nos oprime, nos explota también y especula hasta 
con nuestra sangre, maquinando contra el orden 
público, sosteniendo periódicos revolucionarios, 
motines y <3onspiraciones, y asechando dia á dia 
al gobierno civü, porque no se presta á dUr pábu- 
lo á la desenfrenada é insaciable codicia de sus 
pocos enemigos. 

La necesidad de gravar la exportación del sa- 
litre, es una cuestión que, entre personas inteli- 
gentes en la materia, desaparece del debate tan 
luego como esa cuestión se enimcia. El modo y 
forma, y la cuantía del gravamen, constituían el 
verdadero problema. 

El jnedio expedito y fácil de gravar el saKtre 
era sin duda la fijación de un derecho específico 
ó ad valorem para su exportación. Esta fué en 
efecto la primera faz "de la cuestión debatida en 
la triple comisión consultiva. Pero, después de 
argas discusiones se desecltó este arbitrio por 
muchas razones poderosas, entre ellas, el seguro 
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riesgo de gravar el capital industrial, en vez de 
sus utilidades, con el impuesto fijo, siempre que 
el precio de venta del articulo no alcanzase á cu- 
brir sus gastos de producción y la tasa del iín- 
puesto: caso que se habria ^dsto realizado poco 
después de promulgada la ley,^ á' consecuencia de 
la inexperada y fuerte baja que sufrió el salitre 
en los mercados europeos. Ademas de esta razón 
de gran peso, militaba y se tuvo ^n consideración 
otra razón potísima: 'siendo fijo el impuesto y 
permanente la ley, que el gobierno no podia mo- 
dificar, quedaba éste sin el arbitrio indispensa- 
ble de tener en su mano la clave para impedir la 
competencia que el salitre hace al guano y pro- 
tejer también la industria salitrera, salvado ese 
peKgro, á medida que las fluctuaciones del precio 
en Europa y los gastos de producción en el Perú,^ 
siempje crecientes, permitiesen subir ó bajar la 
cuota del impuesto. Es decir, que no se llenaban 
Ips dos objetos principales de la ley: impedir la 
competencia al guano y protejer la industria, 
para que pudiese soportar mejor la contribución 
fiscal necesaria. Si se establecía ésta muy redu- 
cida, no se impedia la competencia; si muy ele- 
vada, era injusta, innecesaria é insoportable; si 
moderada, de 30 centavos por ejemplo, sobre ca- 
da quintal, podia llegar á gravar el capital en vez 
de las utilidades, contra los principios de la cien- 
cia económica, y producir la parálisis en muchas 
empresas sahtreras, precisamente las mas nume- 
rosas y pequeñas, cuyos gastos son repectiva- 
anente mayores y óuyos capitales modestos no 
podrían resistir largo tiempo seguras pérdidas, al 
lado de otros grandes capitales empleados en la 
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misma industria, con menos gravamen ó tal vez 
con provecho, en virtud de hallarse organizado 
el trabajo en muy alta escala. 

Fué preciso abandonar la idea del derecho fijo, 
específico ó ad valorem. Entonces se pensó en la 
escala móvil que iué dbjeto igualmente de muy 
serias discusiones. Se proyectó fijar un impuesto 
sobre las ganancias y en proporción á ellas, de^ 
jando siempre Hbre el capital, lo cual constituía 
' al gobiei^io en socio del industrioso salitrero, que 
aprovechaba ahora de los capitales que le había 
dado gratuitamente para que los trabajase. Ma- 
yores é insuperables inconvenientes y no menoa' 
graves razones se oponían Ja adopción dé este 
recurso fiscal. El gobierno tenia entonces que 
intervenir mas de lo que puede y debe la autori- 
dad en la libre industria, paya averiguar sus gas- 
tos de producción, impidiendo la exportación frau- 
dulenta, para conocer el consumo y el precio de 
venta del artículo en el extranjero? era preciso 
compUcar mas y mucho la recaudación del im- 
puesto, que debe ser siempre fácil y poco costosa; 
era menester luchar contra mayares resistencias 
de parte de los salitreros que generalmente todos 
se opusieron á la adopción de este sistema; ste da- 
ba así mas campo y mayores estímulos para el 
contrabando, obligando al gobierno á multiplicar 
sus gastos para impedirlo; se privaba al indus- 
.trioso del mas poderoso estímulo, cual es lo h- 
initado de su^ probables ganancias, desde que 
tenia que partirlas con el fisco; y se le daba, en 
fin, por la fuerza el peor de los socios — la auto- 
ridad con un derecho odioso y con su fuerza 
siempre temible. 
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Deseóhada la escala móvil, no quedaban ya 
mas que dos caminos: dejar que la industria con- 
tinuase dañando todos los intereses, los mas ca- 
ros intereses de la repúbKca, el orden político 
mismo, con la competencia que hacia al guano 
y cometiendo al mismo tiempo ptra injusticia, la 
de ser ella sola la que no contribuyese á pesar de 
la imperiosa necesidad de cubrir el déficit: ó 
adoptar como necesidad extrema, por vía de en- 
sayo, el último recurso de que el Estado compra- 
se el salitre para exportarlo de su quenta, cor- 
riendo los riesgos del negocio, de manera que 
pudiese subir ó bajar el precio lo necesario.para^ 
que el salitre no hiciera competencia al guano, 
para que resultare en último análisis gravado mo- 
deradamente y para que este gravamen no llega- 
se nunca á matar la industria, , 

Aceptado el proyecto del estanco, con el voto 
de los mismos salitreros, mas grandes producto- 
res, que dieron la preferencia á este arbitrio, se 
agotaron en seguida los esfuerzos del cálculo y 
de la previsión, para convertir el proyecto en 
protector de la industria, evitándole todo el daño 
innecesario: 1.° se limitó el estanco á un ensayo 
de dos años, tiempo cortísimo en que la industria 
nq podia peligrar; 2."^ se fijó como precio de com- 
pra el de 2 soles 40 centavos el mas elevado que 
había alcanzado hasta entonces; 3.^ se estableció 
para el primer año el máximun de la exportación 
en 4.500,000 quintales,^ que habia sido la mayor 
cantidad exportada; 4.** se dejó al, industrioso y 
al t?omerciante/la libertad de exportar el salitre 
por su cuenta, con la ventaja de 10 centavos por 
quintal, sóbrelos precios fijados, con lo cual to- 
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da la combinación de la ley queda reducida á la 
imposición de mi moderado impuesto; y 5.^ se 
estableció que cuatro de los. mismos síalitreros 
mayores productores y el prefecto del departa- 
mento, señalasen la cantidad que á cada uno cor- 
respondiera en el total de la exportación. 

El objeto principal del estanco, así organizado, 
era levantar el precio del salitre pam que no hi- 
ciese competencia al guano, gravando al mismo 
tiempo su exportación con un moderado impues- 
to; de modo que el productor y él comerciante 
quedarán en libertad de exportarlo directamente 
por su cuenta. 

Que el estanco hace tm vial á la industria, por 
la contribución que se le cobra, es un hecho que 
todos ven. ¿Y quién puede dudarlo? .También es 
un mal extraer sangre del cuerpo humano cuando 
imo de sus órganos está congestionado y daña á 
los demás órganos del cuerpo por falta de hbre 
circulación de sangre; pero, la sangría p'od!iíC6t¿7i 
bien — salva el órgmo enfermo y salva la vida — 
como las contribuAnes en general, que, siendo 
un mal en si mismas, producen el bien social de 
dar vida al Estado. Lo que se ha debido ver pues 
en el estanco son sus efectos mediatos, los que no . 
se desarrollan junto con su causa, sino mucho 
después de ella; se ha debido ver que, impedida 
una vez la competencia del sahtre al guano, se 
aumentaban las ventas de este abono y las rentas 
del fisco; se ha debido ver que estos dos resulta- 
dos eran valiosísimos en las circunstancias an- 
gustiosas del tesoro, cuando no habia otros me 
dios de llenar el déficit. 
' Se han visto las resistencias hechas á la plan 
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tificacion del estanco, como acontece con todas 
las grandes reformas, como todos los dias se ve 
que el interés egoísta del corto número lucha y 
se resiste al interés general y pretende sobrepo- 
nérsele injustamente. Pero no se ha visto que esas 
resistencias han sido en su mayor parte obra de 
los industriosos y comerciantes chilenos, que son 
los que mas sufren con el estanco, y que el go- 
bierno peruano no está obligado á protejer el co- 
mercio extranjero preferentemente y con perjui- 
cio de los intereses nacionales. Se ha visto que des- 
pués de promulgada la ley han tenido lugar gran- 
des perturbaciones en la industria salitrera y se 
han retirado de ella algunos capitales extranje- 
ros; pero no se ha visto que esas perturbaciones y 
el retiro de esos capitales provienen de otras cau- 
sas muy distintas, independientes del estanco. 
En efecto, todos hemos visto que la crisis econó- 
mica de Chile ha sido la verdadera causa de que 
se haya interrumpido la influencia de capitales 
chilenos á Iquique y de que se hayan retirado de 
allí muchos otros; está visto que el subido interés 
de mas de 12 p. § que muchas empresas sahtre- 
ras pagan por los fondos que han tomado á cré- 
dito es tan fuerte que la industria no puede so- 
portarlo y sufre perturbaciones; está visto que el 
abuso del crédito para organizar empresas en 
mayor escala de lo que permiten los propios ca- 
pitales, ha llegado al fin á desconcertar al indus- 
trioso y ponerlo en peligro de quiebra; está visto 
que la competencia que los grandes productores 
hacen con st;is' grandes máquinas y su abundan- 
cia de brazos, economizando mucho en los gastos de 
producción, á los pequeños productores que gastan 
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necesariamente mas para producir y es para estos una 
amenaza mortal, que los pone en peligro de quie- 
bra, cuando mas comprometido tienen su crédi- 
to; quiebra que no se evitará ciertamente siuspen- 
diendo los efectos de la ley de estanco; está visto 
que se han multiplicado tanto los medios de pro- 
ducir que la producción excede hoy del consumo 
abatiendo el precio del salitre; está visto que la 
mala organización de muchas empresas, cuyos 
directores residen en Lima ó en Chile, hace ine- 
vitable las perturbaciones que la industria sufre; 
está visto que la escasez de capitales, su demanda 
aumentada desproporcionadamente , el dfefecto' 
de crédito por su excesivo abuso y las justas 
desconfianzas que han sido las causas generales 
del alarmante malestar social, han pesado sobre 
la industria salitrera píecisamente cuando se es- 
taban capitalizando las empresas y usuando pa- 
ra ello del crédito, cua^ndo todavía no se hallaban 
en estado de producción, cuando mucíxas reque- 
rían mayores capitales de los presupuestados por 
error de cálculo al tiempo de organizarse y cuan- 
do otras por motivo^ peculiares estaban ya desa- 
creditadas; está visto en fin quej sobre todos es- 
tos inconvenientes y á pesar de todas estas cau- 
sas contrarias , independientes de la ley , la 
industria, lejos de estar abatida y arruinada, co- 
mo ha dicho La Patria, ha exportado 6.000,000 
de quintales en el año de 1873, ó sea un 40 p.§ 
mas de lo que se exportó el año anterior y casi 
el doble de la exportacioi^ de 1871. ¡Está la in- 
dustria arruinada cuando mas produce! 

Si hubieran sido aceptados los precios del es- 
tanco, habría ganado mas el salitrero, porque el 
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precia de 2 soles 4Q centavos ha sido superior al 
que han rendido en el ano los precios corrientes 
de los mercados europeos; y en la proporción ac- 
tual dp los consumos, que no variara mucho el 
segundo y último ano del estanco, mas cuenta le 
hace al productor vender 4.500,000 quintales á 
2 soles 40 centavos que 6.000,000 de quintales á 
2 soles; y mucho mas conveniente era para el 
salitrero, que tanto ha comprometido su crédito, 
tener seguro el precio de 2 3oles 40 ' centavos y 
la probabilidad de que el gobierno se lo aumen- 
te, que correr los riesgos de la i baja del artículo 
por el aumento de la oferta, cuando un solo año 
fatal, precisamente el año de mas apuros para 
pagar las deudas y acabar de capitalizar sus em- 
presas, le ocasionaría graves conflictos, tal vez 
quebrantos irreparables si no la verdadera ruina. 
La odiosidad de la palabra estanco ha dado már- 
^etaL para que los juicios prevenidos se extravien 
y atribuyan á la ley males que no ha podido cau- 
sar y ^ue está visto que no ha causado; y los ene- 
migos jurados del gobierno, que nada bueno quie- 
ren encontrar en. sus actos y rebuscan en ellos 
sus mas insignificantes defectos, han explotado 
la palabra para contribuir á desviar la opinión, 
ebligando el interés egoísta de los pocos contra 
los legítimos intereses de la generalidad. La cien- 
cia económica condena los estancos; sin embargo 
la Francia, la Italia y Chile tienen estancado el 
tabaco, no lo declaran libre, ni pueden deblararlo, 
porque no les es posible llenar en sus presupues- 
tos el vacío que . quedaría si se privasen de la 
fuerte renta que el estanco les produce. Y el es- 
tanco de tabaco en esos paises no es tan 
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liberal ni tan protector, ni nada tiene de pro- 
tector y liberal como el estanco del salitre, que 
bien analizado solo tiene de estanco el fiambre, el 
nombre y nada mas, y está limitado á solo dos 
anos de vigencia en la república, en la época de 
los mayores apuros rentísticos y económicos del 
gobierno. 
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V. 



El acto económico del gobierno civil mas im- 
portante y trascendental- es sin duda la contrata- 
ción del último empréstito franco-peruano, ínti- 
mamente ligado con los principales negocios del 
gobierno dreyfuista, que han creado la calamito- 
sa situación financiera de 1 873 con todos los 
fatales resultados que todavía está sufriendo la 
república,' No se puede, pues, apreciar bien ese 
acto económico y sus consecuencias mediatas é 
inmediatas, sin tomar en consideración, bajo su 
verdadero punto de vista, sus antecedentes y las 
circunstancias políticas y económicas en que se 
contrató el empréstito. 

El gobierno de Balta liabia ya aprobado el 
contrato Porras por 36.800,000 £ convirtiendo 
toda la deuda extema del Perú. ¿Por quién y 
para quién se levantaba entonces ese empréstito? 
Por Dreyfus y compañía y únicamente pam Drey- 
fus y compañia. 

En el contrato del ferro-^carril de Chimbóte 
celebrado por Dreyfus y compañía se habia cuida- 
do de estipular, que el gobierno quedaba obligado 
á emitirá la brevedad posible los 15. 000,000 £ des- 
tinados por la l*ey para los ferrocarrüles y obras 
de irrigación, de las cuales la principal — la repre- 
sa de las aguas delEimac — habia sido concedida 
tambiea á Dreyfus y compañía. Además se obligó 
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el gobierno por el contrato Chimbóte á depositar 
í. 000,000 ^ parala compra de materiales, en 
poder de sus agentes Dreyfus y compañía y á 
la orden y disposición del contratista Dreyfus y 
compañía; j á separar de preferencia^ de los produc- 
tos primeros del empréstito, el resto del valor de 
construcción del ferrocarril de Chimbóte, que 
igualmente quedarla en poder de Dreyfus, para 
ser entregado á Dreyfns y compañía á medida que 
ellos hiciesen el trabajo. 

Mientras estas y otras cosas parecidas áe pre- 
paraban eñ Lima, cierto estrecho círculo, conoci- 
do ya de los lectores del *^ Juego de Bolsa," habia 
estado comprando en Europa los bonos del em- 
préstito de 1865, que entonces se cotizaban de 
83 á 86 por ciento; y luego que estuvo hecha es- 
ta operación, la camarilla dreyfuista sugirió á 
Balta la peregrina idea de comprar toda la deu- 
da de 1865, antes de emitir el nuevo empréstito, 
brindándose Di'eyfus á proporcionar loB fondos pa- 
ra la compra al módico interés de 6 por ciento. 
Así se hizo en efecto: se autorizó a Dreyfus para 
que comprase y en un santiamén' compró todos 
los bonos de 1865, con tanta facilidad que en un 
solo dia, '^eijL 20 de marzo de 1872 las compras 
subieron á la enorme cifra de 1.299,000 JÉ á un 
tipo que variaba entre 98 | y lt)0 J por cien- 
to." ¡Magnífico- negocio! El gobierno compraba 
bonos del 5 per ciento al 100 J para vender al 
siguiente dia bonos del 5 por ciento al 60. 

Pero el comprador que acaba de hacerse de 
esos bonos al precio de 83 á 86, y si se quie- 
re, algún poco también al 90, los vendia al 
gobierno al 99 y 100 ^- por ciento, quedando 
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Siempre los bonos en poder y á la orden de Drey- 
fus, mientras el gobierno pudiera pagarle el ca- 
pital que aquel le habia prestado para la opera- 
ción y los intereses de 5 por ciento sobre tan 
fuerte capital. Por este magnífico negocio se pa- 
gaba á Dreyfus una comisión, o mejor dicho, dos 
comisiones: comisión para comprar los bonos del 
5 por ciento al 100 J y comisión p^ra vender en 
seguida los bonos del 5 por ciento al 60. 

Entretanto, Dreyfus conservaba en su poder 
29.000,000 soles en bonos de 1865 que tenia el 
derecho de empeñar en los bancos de Paris y 
Londres, para volver á jugar con esos fondos en 
el nuevo juego del empréstito de 1872. 

De estas y otras hábiles combinaciones de la 
casa de Dreyfus en Lima y en Paris resultó al fin, 
como ya estaba predispuesto, que la víspera de 
contratarse el empréstito Porras subian los cré- 
ditos de Dreyfus, en números redondos, á lo si- 
guiente: 

Depósito por el ferrocanil Chim- 
bóte, para Dreyfus y C* S, 5.000,000 

Por mesadas extra de que debian 
rembolsarse Dreyfus y C.^ con 
los primeros productos del em- 
préstito 7.000,000 

Por préstamo ó interés de Drey- 
fus y C* para comprar la deu- 
da de 1865 31.000,000 



Saldo á favor de Dreyfus y C.^... S. 43.000,000. 
Producto de 15.000,000 áalpre- 
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cío medio de 65 por ciento 48.760,000 



Saldo del empréstito S. 5.750,000 

Comisión de Dreyfus por emisión^ 
y conversión de la suma de 
36.8000,000 £ al 2J por cien- 
to ó sea 920,000 £ al precio 
de 65... 2.990,000 



Saldo á favor del Perú S. 2.760,000 

, Este pequeño saldo del empréstito con conver- 
sión hechp por la respetable suma de 184,000,000 
de soles, no era todavia para el Perú: debia que- 
dar depositado en poder de Dreyfus y C.^ para en- 
tregarse después á Dreyfus y C* por cuenta del 
ferrocarril de Chimbóte, preferido para el pago, 
entre todos los ferrocarriles contratados. 

Véase, pues, que no solamente se levantó el 
empréstito de 1872 por Dreyfus 7j para Dreyfus, 
sino que de antemano estaba perfectamente re- 
tazeado por Dreyfus y para Dreyfus. 

Y no es esto todo. En el contrato Porras se es- 
tipuló, que si el gobierno no pagaba á Dreyfus, 
á los nueve meses, como era imposible que le pa- 
gase sí él se oponia, los 31.00,0000 déla cuen- 
ta de compra de bonos de 1865, venderia Drey- 
fus al precio de plaza, cualquiera que fuese, 
los bonos de 1872 hasta hacerse pago. Condición 
tentadora en virtud de la cual pudieron haberse 
vendido los bonos al 60, al 50 y al 47 y entonces, 
en lugar de ese pequeño alcance de 2.760,000 so- 
les, habría resultado un gran déficit en la cuenta 
del empréstito de 1872. 

Suponiendo generosamente que esto último no 
sucediese, sin embargo de que después hemos 
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visto venderse los bonos hasta 47 por ciento, re- 
sultaba déla operación monstruosa del empréstito 
con conversión por 184.000,000 de soles, que de 
tantos millones contratados quedaban dos y pico 
para los ferrocarriUes en construcción que im- 
portaban S. 72.000,000; es decir, un déficit de 
70.000,000 en la cuenta de fen-ocarriles, fuera 
del déficit del presupuesto por gastos generales y 
del déficit de ocho millones, mas que menos, por 
la deuda flotante proveniente de giros á la vista y 
órdenes de pago del gobierno Balta. 

Si el gobierno civil aceptaba pues el contrato 
Porras, legalizando el empréstito, no habia fon- 
dos para continuar los ferrocarriles, ¡ni el de 
Chimbóte! Era necesario suspender los trabajos, 
abandonarlos tal vez para siempre, perdiendo 
cuanto en ellos se habia gastado y dejar sin ocu- 
pación unos cuantos millares de trabajadores que 
irian á amenazar el orden público y privado en 
los caminos y en los campos, acosados por el 
hambre; es decir, que se preparaba una horroso- 
sa crisis social. Si no se hacia absolutamente el 
empréstito, eran inevitables los mismos resulta- 
dos, mas otros no menos graves, á causa de la 
gran deuda insoluta de Dreyfus, de los daños y 
perjuicios que reclamaría por la infracción de sus 
contratos, cometida por el gobierno; y todo, cuan- 
do no tenia este un solo real en caja para sus , 
gastos mas premiosos, ni podia usar del crédito 
en el exterior, en los momentos en que rompia el 
empréstito Porras, ni el interior de la repúbhca 
que, por la suma escasez de capitales y por de- 
fecto de crédito, por la suspensión de pagos y los 
fundados temores de grandes quiebras comercia- 
les, atravesaba la mas angustiosa y desesperante 
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♦ 
situación ; fes decir, que á mas de la crisis socialj, 
se provocaba una crisis económica qargando mas 
el pais de combustibles. 

Y como á la sazón estaba el gobierno civil' ape- 
nas inaugurado, en via de organizarse, sin dine- 
ro en caja, sin rentas, con un gran déficit en el 
presupuesto, sin haber arreglado el ejército que 
acababa de reunir de los diepersos de la insurrec- 
ción de los Gutiérrez, sin guardias nacionales, 
conmovido todavia todo el edificio político y anje- 
nazado por La Patria y M Cascabely por los mo- 
tines de cuartel y por los millonarios improvisa- 
dos de la camarina dreyfuista, que parecía, todo 
junto, obra de un círculo estrecho, plan concertado, 
para amedrentar á don Manuel Pardo y hacerlo en- 
trar pormiedo enla argolla de fierro del empréstito 
de 1872, del contrato Chimbóte, de la manipula- 
ción del guano, de la próroga del contrato famosa 
de agosto— en la argolla de fierro ,de Dreyfus y 
compañía- como tal era la difícil situación del 
gobierno civil, además de la crisis social, de la 
crisis económica, tendría entonces que conjurar 
también una crisis política — la revolución san- 
grienta, provocada por los mismos que acababan 
de saquear el tesoro púbHco, que tenian gran par- 
te de sus fortunas en bonos y acciones de ferro- 
carriles y de guano, y necesitíiban redondear y 
consolidar sus negocios pendientes, usurpando el 
poder púbUco. 

No habia remedio: legalizando el empréstito 
de 1872, ó no haciendo absolutamente el emprés- 
tito, en uno y otro caso eran inevitables la crisis 
social, la crisis económica, la crisis política: un 
verdadero cataclismo, inmediatamente después 
del estupendo derroche de la hacienda pública 
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con que se habia mmado desde sus cimientos 
todo el edificio social. 

El imperio de las circunstancias obligaba pues 
al gobierno civil á contratar el empréstito con 
sus mas encarnizados enemigos, »con los enemi- 
gos jurados de la república. 

Felizmente el contrato Porras era ilegal. Drey- 
fus que lo sabia, abandonó los placeres de París 
y vino á Lima á legalizar el empréstito para sal- 
varse de una quiebra inevitable. El gobierno 
aprovechó esta ventaja para imponerle y le im- 
puso en efecto condiciones favorables para el fis- 
co. Aceptadas por Dreyfus las cláusulas de un 
nuevo contrato de empréstito, inició el gobierno 
en el congreso el proyecto de ley y*el dia siguien- 
te de sancionado se alzó Dreyfus á mayores. No 
quiso suscribir las cláusulas que antes habia es- 
Hpulado. Las negó. Pero, ¿quién creerá mas 
la palabra de Dreyfus que la palabra oficial del 
gobierno civil, donrado á toda prueba? ¿Quién 
creerá la palabra he Dreyfus, después de cuanto 
dijo .entonces en ta vergonzosa exposición que 
para justificarse dirigió al público, negando hasta 
las condiciones expresas de las escrituras públi- 
cas en que se habia obligado á hacer el servicio 
de] la deuda extema? 

Con el articulo 1.*^ de la ley de enero de 1873 
que autorizaba el empréstito, creyó Dreyfus que ya 
quedaba legalizado el contrato Porras; que estaba 
él á salvo de su quiebra y en aptitud de imponer 
sus condiciones al gobierno, abusando de la po- 
sesión en que estaba de las 36.800,000 £. en bo- 
nos, firmados, expeditos para su emisión, ya 
anunciada oficialmente en Paris y Londres, y de^ 
las 5.800,000 £. bonos de la deuda de 1866, al 
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portador, comprados por cuenta del Perú. Por 
esto es que negó audazmente que habia aceptada 
las condiciones del gobierno antes de iniciarse la 
l^y? y tuvo el atrevimiento de faltar á la verdad 
desmintiendo la palabra oficial y se preparó para 
resistirle y luchar á cara descubierta y explotar 
los conflictos políticos y las calamidades públicas. 
Hé aquí las circunstancias en que el gobierno 
civil tenia que contratar necesariamente el emprés- 
tito franco-peruano con Dreyfas y para Dreyfiis 
y compañía á principios del ano de 1873. Ahora 
podremos ver mejor, en nuestro próximo artículo, 
este acto económico y sus consecuencias medía- 
tas é inmediatas. 
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VI. 



. Con el art. 1.^ de la ley de 25 de enero de 1873 
'*el congreso autorizó la emisión de 36.800,000 i.' 
en los bonos que en 1872 fueron creados por el 
gobierno para negociar el empréstito de 16.000,600 
£ votado por la ley de 24 de enero de 1871.'' Le- 
galizada así en estos términos y hecha como es- 
taba la emisión en virtud del contrato Porras, se 
creyó Dreyfus salvado y en aptitud de burlarse 
del gobierno, librándose de las condiciones esti- 
puladas la víspera de iniciarse la. ley: plan lucra- 
tivo que, realizado, le dejaba al contratista algu- 
nos millones mas de utilidad, los suficientes pa- 
ra compensar la vergüenza de negar un pacto 
oficial y romperlo. Con esta ley y la posesión en 
que se hallaba Dreyfus de 25 ó 30 millones en. 
guano y 213 millones de soles en bonos perua- 
nos al portador, expeditos para la circulación ya 
autorizada, estaba nuestro hombre realmente 
bastante fuerte para desafiar al gobierno á una 
lucha, ventajosa para él y para este desesperada. 

EJ empréstito era necesario — era la tabla única 
de salvación después del naufragio. Si el gobier- 
no devolvia la ley con observaciones, para abrirse 
otf os caminos y negociar con distintas personas; 
según el texto constitucional tenia el congreso 
que pe^tnamcer inflexible y promulgar la misma 
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ley ó aceptarlas observaciones reservando el asun- 
to hasta la próxima legislatura: lo uno y lo otro da- 
ban el triunfo á Dreyfus. 

Teniendo estas seguridades, el 30 de enero que 
se le notificó para que suscribiese el contrato, se 
negó Dreyfus á firmarlo y ese mismo dia se em- 
barcó con destino á Francia, dejando aquí sus 
instrucciones. 

Treinta y tres dias estuvo la casa regateando 
una á una las 13 condiciones del contrato, que 
ya hablan sido discutidas y aceptadas antes, mien- 
tras su jefe principal llegaba a Paris, concertaba 
allá su nuevo plan y preparaba los medios de eje- 
cución. 

Apenas llegó Dreyfus á Paris bajaron los bonos 
peruanos 

Al fin aceptó la casa de Lima, el 5 de marzo, 
todas las cláusulas del contrato, entre ellas una 
sola con el carácter de ad referendum, precisamen- 
te aquella en que estribaba toda la .negociación y 
mu la cual el gobierno no podia llevarla á cabo; 
— la condición de que Dreyfus no venderla los 
bonos al precio de plaza para reembolsarse, sino 
después del plazo de seis meses. 

El siguiente dia salió para Europa otro jefe 
de la casa, llevando el contrato y las noticias de 
todo lo ocurrido en Lima, 

Los amagos revolucionarios hablan fracasado: 
el diario de Dreyfus La Patria y su ayudante El 
Cascabel, redoblando sus esfuej:zos, no surtían 
efecto: el gobierno estaba cada vez fuerte: la opi- 
nión púbüca no lo abandonaba: las guardias na- 
cionales se organizaban con entusiasmo: el ejér- 
cito se reorganizaba también ganando en moral 
y en disciplina: en vez de amedrentado, estaba el 
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Presidente fuerte, enérgico y resuelto.... : 

Luego que llegó á Europa el segundo jefe de 
la casa de Dreyfus, con estas noticias, continuó la 
baja dé los bonos peruanos. 

Los agentes leales é inteligentes acostumbran 
levantar el precio del papel antes de emitir un 
empréstito: lo conrario sucedía la víspera de la 
emisión del de 1872 — los bonos peruanos baja- 
ron considerablemente en la bolsa y nadie atina- 
ba con quien era el vendedor que especulaba á la 
baja. 

Al tiempo de firmar Dreyfus el contrato de mar- 
zo en Paris, se le cayeron naturalmente de las 
manos algunos millones de soles en buenos bo- 
nos peruanos, que ya habia acariciado, conside- 
rándolos como suyos: era preciso pues buscarse 
la compensación por otros caminos y en las mis- 
mas cláusulas capciosas de sus antiguos contra- 
tos los tenia fáciles y expeditos, porque de ante- 
mano estaban hábilmente preparados. 

Esos millones se veian en el siguiente cálculo 
del gobierno; 

^'Producto de 15.000,000 de £..... S. 56.000,000 
Reembolso de Dreyfus por los bo^ 

nos de 1865 81.000,000 

Quedan 25.000,000 

Servicio de los bonos de 1865 du- 
rante seis años — 30.000,000 

Producto de los 7.750,000 £ desti- 
tinadas á la conversión de los 
bonos de 1865 29.000,000 

Suma total 84.000,000 
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^^ Según este cálculo la combinación del go- 
bierno permitía disponer de 84 millones para fer- 
rocarriles é irrigaciones, en lugar de 56 millones 
que produciría la ejecución lisa y llana de los 
contratos celebrados en junio Y diciembre ' de 
1871 y se obtenia este resultado sin aumentar el 
monto de la deuda externa que la nación había 
contraido.'' 

Esta ingeniosa combinación se reduce á los 
puntos siguientes: 1.*^ legalizar la emisión de 
36.800,000 £>: 2.^ reservar los bonos destina- 
dos á reemplazar los . de 1865: 3,*^ invertir parte 
del producto de los 15.000,000 en cubrir el costo 
de compra de bonos de 1865, reponiendo la. canti- 
dad así invertida con el servicio correspondiente 
á los bonos de 1865: 4.*^ restituir' al fondo de 
obras públicas los 2.000,000 í que Dreyfus se 
babia indebidamente reembolsado, cargándose es- 
ta suma á la cuenta general del gu^no: y 5.*^ des- 
tinar al ramo de obras públicas el 1.000,000 £ 
del servicio de la deuda de 1865 que Dreyfus 
continuaría haciendo desde luego, 

Pero esta combinación pecaba por sus dos ba- 
ses principales: 1.^ por la inmerecida fé que el 
gobierno prestaba á los agentes financieros, su- 
poniendo que colocarían el empréstito siquiera al 
70 por ciento, siete y medio menos del tipo de 
emisión; y 2.^ por la demasiada honra que el go- 
bierno hacia á Dreyfus, creyendo que cumplirla 
lealmente este conteato, sin buscarse compensa- 
ción, de algún modo, por los millones que la 
energía administrativa le arrancaba con justicia* 

Bajando el {)recio de los bonos y negándose 
Dreyfas á hacer el servicio de la deuda de 1865, 
quedaban burladas las esperanzas del Gobierno, 
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as del Congreso y las de toda la república. 

Y los bonos bajaron hasta el 47 por ciento des- 
ude el 77 i ¡¡treinta por ciento!! Y Dreyfus se ne- 
gó á hacer el servicio de la deuda y sostuvo una 
gran lucha, la mas vergonzosa que cabe, y alar- 
mó así el mercado acentuando la baja y al fin y 
al cabo se compensó Dreyfus de esos millones 
' tan ingeniosa y justamente procurados por el con- 
trato de marzo. 

Estando para vencerse el plazo fatal de seis 
meses y siendo persistente la baja, fué preciso ce- 
der á Dreyfus y C* 1.000,000 £ en bonos- al ti- 
po de 66, cfompivmetiéndose este á no revenderlos 
en el mercado aprecio inferior. Sin embargo, faltó 
al compromiso y vendió en la bolsa bonos á 65 J, 
sosteniendo así la baja y amenazando con .upa 
mayor, que al fin llegó en efecto hasta el 58 J la 
víspera del término de dicho plazo. ¡El sindica- 
to era el único tenedor que podia entonces ven- 
der á bajo precio bonos peruanos de 1872!..., 

Entonces, cumplido el plazo fatal, se cedieron 
á Dreyfus y C* 9.500,000 £ sil tipo de 60 por 
ciento pagaderas en tres mesadas iguales, con la 
condición, exijida por ellos como ^HndispensahUy'' 
de que el 1,000,000 £ excedente en aquella suma, 
se lo tomarían por los adelantos que, según el 
contrato de marzo, deberían reembolsarse con los 
productos del guano. 

Hé aquí como se barrenó este contrato y se 
defraudaron las esperanzas del gobierno, resul- 
tando de menos en el fondo de obras públicas: 

Por 10 por ciento de la baja sobre 
, 10.500,000 : £ 1.050,000 
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Por un año del servicio de la deuda 
de 1865 que infrinjiendo el con- 
trato no quiso hacer Dreyfus-... 1,000,000 

Por valor de un cupón apropiado 
y retenido por Dreyfus indebida- 
mente, según su eiror, de cálculo 
confesando después 300,000 

Suman 2.350,000 

ó sean 11.750,000 soles, arrancados por Dreyfus 
al ramo de ferrocarriles y obras de irrigación, 
contra el espíritu y tenor del contrato dé marzo. 

Después continuó la baja y fueron explotados 
también el contratista de ferrocarriles, que habia 
tomado de su cuenta los 2.000,000 £ aparentemen- 
te tomados á firme por Dreyfas, y los capitalistas 
peruanos que á costa de su dinero trabajaron por 
hacer subir el crédito de su pais. Después con- 
tinuó la lucha para eximirse de la obligación de 
hacer todo el servicio ^de la deuda. Después se 
prostestaron los libramientos del gobierno por 
trabajos de ferrocarril hechos, á cargo de la cuen- 
ta de obras públicas. Y después ha sido necesa- 
rio cubrir los libramientos protestados con bonos 
al tipo de 50 por ciento. 

Suponiendo que el sindicato Dreyfus fué quien 
compró los bonos de 1866 antes que la camarilla 
dreyfuista sugiriese á Balta la peregrina idea de 
la conversión, en esta verosímil hipótesis, el re- 
sultado del negocio, á golpe seguro, será que por 
cada cien unidades de bonos de 1865, ha recibido 
el sindicato 166 f en bonos de 1872 y que el in- 
terés del bono de 5 por ciento ha sido convertido 
en 8 J, fuera del módico interés de 5 por ciento que 
ha pagado el gobierno sobre el capital con que el 
sindicato hizo su negocio. 
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Esto quiere decir que los 31.000,000 de la 
cuenta de adelantos por compra de bonos de 1865 
los ha convertido el sindicato en bonos de 1872 con 
ixn aumento de 66 f por ciento sobre el capital y 
de 3 J en la renta, ó en otros térrminos — que ha 
consolidado su deuda ganando en el capital, en su 
interés, en sus seguridades y en el tiempo en que 
parte de esa deuda debia pagarse, cobrando ade- 
mas* por esta operación ti^s comisiones, de com- 
pra, de venta y de agencia en el servicio de la 
deuda. 

¿Conque capitales se ha hecho este magnífico 
negocio? En parte con fondos del sindicato; y en 
mucha parte, con los mismos millones del Perú, 
retenidos por errores de cálculo y por aplicaciones 
indebidas; con el guano del Perú que está con- 
signado en poder de Dreyfus; con 213 millones 
de bonos peruanos, al portador, que han estado 
en poder y á la orden de Dreyfus; con el crédito 
del Perú, que está á la disposición de Dreyfiís» 

El crédito de la república fué transferido á Drey- 
fus, para que lo usase él en su provecho, desde que' 
se le entregó el guano, la agencia financiera y 
213 millones en bonos al portador ,*prendra mag- 
nifica para tomar fondos en cualquier banco de 
Europa. Y con estos elementes se ha explotado 
ese mismo crédito hasta abatirlo, de tal suerte 
que el gobernó no puede usar, de él para sí y pa- 
gó sus libranzas por trabajos de ferrocarriles, in- 
digna y vergonzosamente protestadas por Drey- 
fus, que tiene retenidos en mayor cantidad nues- 
tros millones, dando al contratista bonos al 50 
por ciento en cambio de esas libranzas. 

¡Pero está hábilmente convertida la deuda de 
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1865! El sindicato Dreyfus ha convertido . sus 

31.000,000 en la suma de 51.600,000. 

Es cierto : está visto que el Perú ha perdido al- 
gunos millones ds soles. ¿Y cómo se evitaban 
la cabala, la intriga y la mala fé, resguardadas 
hábilmente por los contratos de Balta? Los 
213.000,000 en bonos peruanos y el guano del 
Perú estaban allá, en Paris, en poder y á la or- 
den de Dreyfus; y acá, en Lima, es donde resi- 
den los tribunales que deben juzgarlo, donde no 
hay que embargarle á Dreyfus ni" tiene con que 
responder por tantos millones que se le han en- 
tregado sin ninguna garantia. 

Si el gobierno no hubiese hecho ese malhada- 
do contrato, los resultados habrían sido^ peores. 
Era preciso ver que el plazo de seis meses para 
que Dreyfus vendiesen los bonos á cualquier pre- 
cio — clave de su negocio — estaba ya vencido en 
dicienibre de 1872: era preciso prevea' que no ha- 
ciéndose el contrato de marzo, quedaban vigen- 
tes los contratos de Balta, qve producían peores 
resultados, entre ellos el de absorberse Dreyfus y 
Ca. todo el producto del empréstito: era preciso 
prever que entó:Qces se suspendían por falta de fon- 
dos todos los trabajos de ferrocarriles y obras da 
irrigación, que se perdían gran parte ó casi todos 
lo^ valores empleados en esas obras, que se sus- 
pendían los pagos y estallaban las quiebras en el 
comercio; que miles de trabajadores^ sin" ocupa- 
ción, trastornarían el órdén social y amenazarían 
el orden político; y que con este refuerzo los 
conspiradores pondrían en peligro la paz, las ins- 
tituciones y los mas caros intereses de la repú- 
bhca: era preciso prever que sobre todos estos 
grandes males vendrían en seguida las reclama- 
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clanes de Dreijfiis por daños y perjuicios á causa de 
haberse infringido Sus contratos, en virtud de los 
cuales debia el gobierno emitir á la brevedad po- 
sible el empréstito de 15.000,000 £ y pagarle 
con sus primeros productos la figurada y recono- 
cida deuda de 43 millones de soles; era preciso 
prever que, suspendidos por causa del gobierno 
los trabajos de ferrocarriles, el contratista teúia 
también derecho de exigir daños y perjuicios, 
importantes algunos millones de soles y no ha-' 
bia de .consentir en su ruina guardando silencio 
por amor al pais: era preciso prever en fin que, 
sin la ejecución del contrato de marzo, seria iue- 
vitable el cataclismo preparado por todos los ac- 
tos económicos del gobierno de Balta. 

Cuando el Perú ha sido tan explotado y tantos 
millones ha per(íido cumj)liendo lealmente sus 
contratos con Dreyfus, ¿cuánto habría perdido, 
hasta dónde habria llevado Dreyfus la explota- 
ción de la rica mina de sus contratos, si la justicia 
hubiese estado de su parte porque el gobierno los 
hubiera infringido? — Las cuestiones se ventila- 
rían aquí, en Lima, y los 21S millones de jfoles 
en bonos y 25 ó 30 millones en guano estarían 
allá, en Europa, á la orden y disposición de Drey- 
fus, mientras ejercía su habilidad y su talento en 
inacabables pleitos, aquí, y allá en sus lucrativos 
é interminables juegos de bolsa. 

Entre tanto, la materia sub litis, la exportación 
de guano hipotecado á Dreyfus, no podia contra- 
tarse y pasar á otras manos, aunque menos há- 
biles fuesen, pero que no explotasen nuestro abo- 
no y nuestro crédito como los ha explotado Drey- 
fus. 

Está visto, pues, que todos estos niales, todas 
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estas grandes calamidades — un horroso cataclis- 
mo — se han evitado con la ejecución del contra- 
to de marzo, emitiendo el empréstito de 1872. 
Esta visto que así, y solo de este modo, ha podi- 
do consoKdarse el gobierno civil: implantar y de- 
sarrollar útiles y trascendentales reformas: con- 
tinuar las obras públicas: fundar seguras bases 
para levanlar el crédito fiscal: contribuir con los 
millones que ha puesto en circulación en dinero 
y en papeles fiduciarios á salvar el comercio na- 
cional de la lepra que todavia lo agobia; y esta- 
blecer en fin sobre fundamentos sólidos la paz y 
el progreso de la república, haciéndola renacer 
del caos en que se encontraba el 26* de julio de 
1872, '¡el nefasto dia del horror! cuando la cama- 
rilla dreyfuista imperaba, espefjulando con la ri- 
queza, con la honra y con la sangre del Perú. 
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P^ra acabar de desarrollar nuestras ideas si- 
guiendo el plan que nos propusimos, es preciso 
que nos ocupemos ahora en el decreto supremo 
sobre bancos, cuyos resulados mediatos é inme- 
diatos, forman parte, no de poca importancia, 
en el gran concierto económico del pais, muy 
especialmente en todo lo que dice relación al co- 
mercio nacional y á la administración pública. 

Es un hecho bien aviriguado que el abuso 
extraordinario del crédito en la perversa situa- 
ción económica creada por los contratos onero- 
sos del último bienio de Balta; ha sido una de 
las grandes causas de la gravísima enfermedad 
social de que lentamente nos estamos curando. 
La emisión de papel fiduciario, que pasa de 
130.000'000 de soles, superior á las necesidades 
del mercado y desproporcionda al monto de los 
capitales efectivos, lejos de contenerse, se au- 
mentaba cada dia, amenazádonos con una de- 
sastrosa crisis. A tal extremo se estaba llevan- 
do el empeño de forzar el mercado con nuevas 
^emisiones de papel, por nufestras numerosas so- 
ciedades anónimas, que una de ellas, el Banco 
Nacional, que tan en descubierto se habia colo- 
cado con su exajerada circulación de billetes, 
estaba ya imponiendo una contribución á las clases 
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menesterosas; contribución con visos Ab forzosa^ 
desde que ese y algún otro banco se habian ne- 
gado á pagar en dinero sus mismos billetes al por- 
tador, por sumas ciertamente de poca considera- 
ción y con pretextos de todo punto inaceptables. 
El Banco Nacional estaba lanzando á la circula- 
ción billetes de 20 y 40 centavos, que por su pe- 
quenez, por la mala calidad del papel y por su acti- 
vísima circulación en los mercados de abasto, 
se destruyen- pronto y fácilmente con el uso y no 
vuelven al Banco, perdiendo su valor las clases 
menesterosas. 

Tan cierto es que con estegénero de emisión 
se cobra un tributo á las claces pobres, que en el 
congreso de los Estados Unidos se aprobó la ley 
que la autorizaba, contra las serias y fundadas 
resistencias de oradores influyentes, precisamen- 
te porque un senador declaró con franqueza, que 
asi se imponía una contribución de guena, cuyo. 
pago seria insensible, por la fácil destrucción del 
billete pequeño; contribución conveniente enton- 
ces, puesto que los enormes gastos de la guerra 
civil hacian subir la deuda pública á tres niil 
millones de soles. 

El abuso que las sociedades anónimas bel Pe- 
rú hacian de su derecho de emitir valores fidu- 
ciarios y las sospechas de que era exajerado el 
efectivo de la eaja presentado por algunos bancos 
en los estados mensuales que publican, estaban 
alarmando al comercio y muchos temian, en vis- 
ta de las protestas de billetes al portador, legali- 
zadas ante escribanos públicos, que la descon- 
fianza tomase las formas del pánico é hiriese 
mortalmente el crédito, a'gente indispensable pa- 
ra la actividad normal de las industrias. 
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Tan temible era la difícil situación en que los 
bancos se hablan colocado, tan inminente se con- 
sideraba el peligro, qn^, invitados sus represen- 
tantes por el presidente de la república á una 
reunión en palacio, con el objeto de estudiar el 
mal y proveer el remedio oportuno; ellos mismos 
confesaron que tal era en efecto su situación y que 
no encontraban otro remedio, que traer capitales 
del extranjero para salvar la crisis. El Presiden- 
te les ofreció entonces, generosamente, ayudarlos 
con todos loa recursos legales que estuviesen en 
la órbita de sus facultades có^istitucionales, par- 
ticularmente con el utD de la reserva de bonos 
de la deuda exterior, á fin de que se abrieisen 
créditos en Europa; y, ¡cosa extraña! ni con to- 
dos estos elementos pudieron los bancos reunidos 
combinar un plan salvador, ni adoptaron medi- 
da alguna que mejorase su mala condición. 

En tales circunstancias fué cuando el gobierno 
civil expidió su decreto sobre bancos, después de 
agotadas estérilmente las discusiones con los di- 
rectores y gerentes para conjurar el peligro y li- 
brar de sus fatales consecuencias al comercio na- 
cional. , 

Por virtud de ese decreto, la emisión de bille- 
tes queda limitada al monto del capital eroga- 
do y garantida por un depósito en títulos de la 
deuda interna equivalente al 70 por ciento y un 
depósito en metálico de 80 por ciento sobre el 
total de la circulación de billetes al portador; se 
reitera la obligación de pagar estos en dinero, 
declarando preferente el derecho del tenedor so- 
bre aquel depósito; se suprimen los billetes meno- 
res de cuatro soles; se estatuye la intervención 
del Consulado para la comprobación de las cifras 
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de los balances mensuales que los bancos publi- 
can, ^'únicamente en lo que respecta á la caja y 
a la circulación de billete^-" se autoriza oficial- 
mente la circulación fiduciaria de los bancos, dan- 
do estas seguridades al público; y en cambio de 
todo esto el gobierno se obliga a recibir en las 
oficinas de su dependencia los billetes autori- 
zados. 

Si este decreto tuviese el carácter de imperativo 
si fuese un mandato obligatorio, á título de auto- 
ridad, no seríamos nosotros, ciertamente, parti- 
darios de la libertad de industria, déZ ímííi/o sin 
tutela, los que tomaríamos á cargo nuestro su de- 
fensa. Pero, según su espíritu, su tenor y nues- 
tras prácticas administrativas no es imperativo, 
sino simplemente un proyecto de contrato bilateral, 
que el ejecutivo sometió álos bancos, dejándolos 
expresamente en libertad para que lo aceptasen ó^ 
nó, según conviniera á sus intereses de actuali- 
dad y permanentes, como lo comprueba el hecho 
de que unos bancos lo aceptaron y otros no le 
han prestado su consentimiento y continúan li- 
bremente sus operaciones. 

Así lo hace el gobierno en todos sus contratos de 
guano, de empréstito, áe obra? públicas etc. Propo^ 
ne las bases, después altera y modifica esencial- 
mente las condiciones y resuelve que se extienda laes- 
critura pública del contrato, notificando previamen- 
te al interesado, como en el caso de los bancos, 
para que acepte las cláusulas de la suprema reso- 
lución. Cuando estas son admitidas, el contrato 
se perfecciona: en caso contrario, el proyecto de 
contrato — ^la resolución snprema—queda de he- 
cho sin efecto. 

Exactamente es lo * que ha sucedido con los 



Digitized by VjOOQ IC 



—53— 

bancos. Perfecto derecho, plena libertad tuvie- 
ron para no suscribir el proyecto del gobierno. 
Con su voluntaria aceptación, ellos ^lismos son los 
que se han impuesto todas las obligaciones del decreto 
sobre bancos; en cambio de-^a obligación que á su 
vez ha contraido el ejecutivo de recibir en todas 
las oficinas fiscales los billetes al portador. 

Los que han preferido no disfrutar (ie este 
ventajo privilegio — del crédito que así. presta 
el gobierno á los bancos y del servicio que les 
hace desparramando en los mercados sus bille- 
tes — libres están de aquellas obligaciones y li- 
bremente ejercen ahora como antes su industria 
bancaria. 

¿Se ha atacado con el decreto supremo la li- 
bertad de industria garantida por la Constitu- 
ción? No; porque es el mismo industrioso quien 
voluntariamente se ha prescrito las restricciones 
que á su juicio á considerado convenientes, para 
ejercer mejor su libertad industrial. 

Bajo este aspecto, que es el verdadero de la 
cuestión, no hay pues infracción de ley, ni cons- 
titucional en el decreto de que nos ocupamos, 
mero proyecto de contrato, perfeccionado por el 
mutuo consentimiento de los contratantes. 

Entre taijto, una de las principales consecuen- 
cias inmediata de este acto económico iniciado 
por el ejecutivo, en el momento oportuno, ^stá 
■visto que ha sido, el restablecimiento y consoli- 
dación de la confianza pública en los bancos, el 
restablecimiento y consolidación del crédito ban- 
cario, base fundamental de la existencia de estas 
instituciones y de los servicios que prestan á las 
industrias; y no se ha vuelto á ver el hecho alar- 
mante de llevarse escribanos públicos á los ban- 
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eos para legalizar sus protestas de pago de bille- 
tes al portador y publicarlas en los periódicos. 
Está visto que el depósito de títulos de la deu- 
da pública es hoy una garantía mas^ sobre todas 
las que antes prestaban los bancos y que no 
se han disminuido, en favor del tenedor de bille- 
tes; está visto que el depósito en metálico es otra 
garantia, sobre aquellas, en favor del público; es- 
tá mío que la intervención del consiüado en la 
comprobación de los balances mensuales, para 
alejar toda sospecha de que ellos no sean la ex- 
presión "de la verdad, es otra garantía para el pú- 
bliso, sobre las que antes le prestaban los ban- 
cos; está visto que la limitación de la emisión de 
billetes es otra garantía para el público, sobre to- 
das las anteriores, de que los bancos no se exce- 
derán abusando del crédito, con peligro de los 
intereses del comercio y de los mismos accionis- 
tas; está visto que el sello oficial estampado en los 
billetes, es otra garantía, para todos, de que no 
son falsificados y una dificultad mas para que los 
falsifiquen; está visto, en fin, que limitada como 
se encuentra la emisión, los bancos no pueden 
ya hacer operaciones, sino con valores efectivos 
ó papeles de crédito, representativos de valores 
con que efectivamente cuenten, mientras antes ha- 
cían transacciones con billetes que según sus 
misnuos balances no estaban resguardados por 
valores equivalentes; es decir, que no podrán ya. 
dar crédito sobre crédito, ó prestar billetes sobre 
pag9.rées, sin tener ni recibir los valores que 
irnos ú otros representen. Esta última clase de 
operaciones, la mas peligrosa, es á no dudarlo 
ima de las causas por las cuales algunos de nues- 
tros bancos se han visto en graves apuros. 
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La limitación de la emisión de billetes hura ver 
prácticamente, que están en el error los banque- 
ros que fundan en ella las grandes ganancias de 
los bancos y partiendo de este error arreglan sus 
negociaciones segum su circulación de bületes y 
la facilidad de emitirlos. Muchos de los bancos 
de F'uncia é Inglaterra, que no son de emisión, 
dan sin embargo dividendos de 20, 30 y hasta 
40 por ciento anual á sus accionistas; cuatro, 
seis y hasta ocho tantos mas que su tasa de des- 
cuento; mientras que el Banco Nacional de Li- 
ma, el que mas billetes ha emitido, es precisa- 
mente el que menos dividendo ha repartido des- 
de su instalación, no habiendo podido dar siquie- 
ra un dividendo igua} al tipo del descuento, ape- 
sar de haber tenido prestada al público una suma 
casi igual al triple de su capital efectivo, duran- 
te su año económico. 

Otro efecto mediato del decreto, por la supre- 
sión de los billetes menores de cuatro soles, es 
la retension de una gran masa de moneda metá- 
lica en nuestros mercados, por la necesidad de 
este medio de cambio para las transacciones de 
menos de cuatro soles, particularmente para las 
compras que se hacen con moneda menuda. No 
habiendo papel con que reemplazar el sol de pla- 
ta y sus subdivisiones, el interés del comercio 
contendrá su exportación, aunque sea pagando 
una prima y entonces serán mas difíciles las cri- 
sis de numerario con todas sus perturbadoras con- 
secuencias. ^ 

Si es cierto é incuestionable que el público Ea 
ganado en seguridades con el decreto sobre ban- 
cos, también lo es que los accionistas de estas 
sociedades anónimas, como a muchos se los he- 
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rnos oido coi\fesar, han ganado igualmente en se- 
, guridades: hoy están menos expuestos á que sus 
apoderados pongan en peligro / los capitales que 
manejan. Ahora les es ya de todo punto imposi- 
ble arriesgarse prestando millones á una sola ó ^ 
dos firmas sociales, puesto, que no podrán hacer 
el préstamo en billetes, teniendo como ordinaria- 
mente tendrán toda ó casi toda su emisión auto- 
rizada fuera, del banco y no contando en caja 
esos millones, porque el capital efectivo y lá ac- 
tividad natural de las transacciones no les per- 
miten conservar en arcas tanta masa de numera- 
rio. No hay quien no atribuya, en mucha parte, 
la difícil situación de los bancos, especialmente 
la suspensión de sus descuentos, al hecho de ha- 
ber inmovilizado algujios millones de soles con esos 
préstamos desproporcionados que llevan en si 
mismos la necesidad de una y dos prórogas sobre 
el plazo máximo bancario. 

Está visto, por otra parte, que los productos 
del depósito de los bonos de tesoreria creados ad 
lioc para garantizar la circulación de billetes, es- 
tán sirviendo, en algo, para pagar los sueldos in- 
solutos de los cesantes, inválidos y viudaá y para 
cubrir otros créditos pendientes de esos mismos 
bancos; deudas que el gobierno, en la angustiosa 
situación en que se encuentra, no tenia medios 
de solventar por ahora. 

Está vista que la necesidad de comprar los tí- 
tulos de la deuda interna a los tipos contratados 
por los bancos, ha levantado naturalmente y ha- 
rá subir algo mas los bonos de la nueva conso- 
lidación,, que la víspera del decreto se cotizaban 
á 60 por ciento y hoy se cotizan á 64 i- y 65; y 
ha debido preveerse que alzando asi el crédito in- 



Digrtized by 



Goosle 



—57— 

terno podría llevarse á cabo la ley que autoriza 
la emisión de dichos bonos, para pagar la deuda 
fiotante, cuyos créditos consolidados de este mo- 
do entrarán entonces* en la corriente de la circu- 
lación, aumentarán su actividad y prestarán ma- 
yores facilidades al comercio. 

Los bancos, por su propia institución, ora se 
considere la seguridad de su& negocios peculia- 
res, ora la magnitud de sus capitales, ya su or- 
ganización administrativa, ya la calidad de las 
personas respetables y acreditadas que para diri- 
girlos se eligen; han sido y serán siempre los 
raejores centros para la colocación de capitales, 
tienen como es natural que siempre tengan, mas 
crédito que ninguna otra clase de sociedades y no 
es raro que el público acepte con mas confianza 
el papel fiduciario de los bancos que los tllrulos 
de la deuda pública. De aquí ha venido la ten- 
dencia de los gobiernos á aprovecharse del cré- 
dito bancario, ejx favor del crédito del Estado, 
obligando á estos establecimientos á emplear 
gran parte de sus fondos en títulos de la deuda 
pública. El objeto principal de esta contribu- 
ción impuesta al crédito .privado ha sido sin du- 
da sostener el crédito nacional y procurarse re- 
cursos fiscales; y el fin accesorio con qtie aquel 
se ha encubierto es el de proteger los intereses 
comerciales garantizando la moneda de papel, á 
título de ser el estado el único que tiene derecho 
de acunar la moneda metálica reemplazada por 
aquella. Uno y otro son indudablemente dos 
grandes bienes económicos; pero generalmente 
se han buscado estos dos bienes atacando la li- 
bertad industrial; es decir, infiriendo á la socie- 
dad un gravísimo mal económico. Hé aquí 
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el lado malo de la protección contra ' los hancos. 
Felizmente para nosotros, está visto que el go- 
biefno civil ha sabido aprovecharle del crédito 
bancario, cuando* mas lo necesitaba y proteger' 
contra su abuso los intereses del comercio, cuan- 
do esta protección era una necesidad urgente, 
respetando al propio tiempo la libertad de indus- 
tria, con tal tino y seguridad de cálculo, que ha 
alcanzado los dos fines precisamente con el con- 
curso de la misma libertad industrial. 
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Hemos recorrido los principales actos econó- 
micos del gobierno civil señalando sus efectos 
inmediatos, visibles, simultáneamente desarrolla- 
dos con su causa y muchos de sus efectos media- 
tos, ^'aquéllos que sucesivamente se desarrollan 
después, que era menester preveer" y que, si las 
inteligencian superficiales ,ó apasionadas no han- 
visto, los hombres imparciales y pensadores sin 
duda han tomado en menta, para, juzgar con buen 
criterio el plan general de hacienda que está lle- 
vando á cabo la aótual administración, con inte- 
Kgencia, energía y perseverancia ejemplares. 

Yamos á terminar ahora nuestra dificil tarea 
haciendo ver, por ultimo, el mas importante y tras- 
cendental dé todos los efectos mediatos de esos 
actos económicos considerándolos en su armónico 
conjunto — el punto objetivo de las miras del 
gobierno á que ellos hg-n debido ser encaminados, 
para producir el hecho fundamental, indispensa- 
ble, sobre que ha de radicarse la reforma de la 
hecienda pública. 

Presentaremos^ reunidas todas las causas que 
separadamente hemos analizado, para hacer ver 
mejor sus naturales efectos. 
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Dominado el gobierno Balta por la camarilla 
dreyfuista, gastó, derrochó, repartió entre ella lo 
que habia y lo que no habia en las arcas nacio- 
nales, empeñando el crédito por toda una gene- 
ración: empredió y dejó pendientes multitud de 
obras púbicas de fabuloso costo, mal CQntratadas, 
de mezquina ó deficiente producción, superiores 
á los recursos fiscales, sin los fondos necesarios 
para terminarlas y que no era posible, sin em- 
bargo, suspender, porque su paralización costaría 
mas caro y baria estallar una funesta crisis so- 
cial: le legó á su sucesor una fuerte deuda flotan- 
te, el tesoro vacio, escasas las rentas en su ma- 
yor parte comprometidas para el pago de otras 
deudas, el crédito agotado y abatido, bajo la pre- 
sión invencible de extraños agiotistas y un gran 
empréstito aprobado, bajo condiciones capciosas, 
como la de un corto plazo, casi vencido ya, que 
lo hacia nugatorio y lo convertía necesariamente 
en pasto de la avaricia y deslealta^ de los agen- 
tes financieros ^ara quienes habia sido exclusi- 
vamente negociado en realidad: le dejó al gobier- 
no civil un gran déficit para el presupuesto pre- 
sente y otro gran déficit para los del porvenir, 
sin recursos ordinarios ni extraordinarios para 
cubrirlos y la inmensa responsabilidad de coni- 
prom^sos escriturarios, por centenas de millones, 
que, quebrantados una vez, se multiplicarían 
bajo las formas de daños y perjuicios y lucro cesan- 
te que indudablemente reclamarían los agraciados; 
y sobre todo esto, después de ese gran derroche 
de la hacienda pública, hábil y cautelosamente 
dejó desarmado al gobierno, cualquiera que fuese 
el sucesor, privándolo de los elementos mas in- 
pispensables para gobernar y creó al frente de él, 
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para que lo dominase, un poder tremendo, tirá- 
nico, horroroso, ai-mado con las grande^ fuerzas 
nacionales^ el ejército, la hacienda y el crédito. 
Ese gran poder era la casa de Dreyfus, con todos 
sus contratos leoninos y capciosos, en plena po- 
sesión de 25 á 30 millones de soles en guano y 
213.000,000 de soles, en bonos al portador y un 
contrato bien calculad^ y dispuesto para que se 
los apropiase almejor precio que le pareciera, pre- 
valiéndose de la agencia financiera — ^llave maes- 
tra de nuestro crédito — de que él solo, Dreyfus, 
podia usar y abusar en su propio provecho; y, 
para alanzar estos resultados, el ejército de los 
Gutiérrez, en fin , organizado y preparado como 
para sostener á todo trance- ese poder tiránico 
contra la opinión pronuciada y decidida del pue- 
blo peruano. 

Todos estos actos económicos déla administra- 
ción Balta, en concurso con las maquinaciones de 
la camarilla dreyfaista, causaron necesariamente 
la grave enfermedad social que durante diez y 
ocho meses se ha estado llamando crisis. Las 
complicaciones naturales de este gravísimo mal, 
recrudecido por la acción del tiempo y de sus. 
propias causas todavía vivas, amenazaban al país 
con el peligro inminente de im horroroso cata- 
clismo. 

En tan desesperado confleto no se distinguia 
á la simple vista mas de un camino expedito— €Z 
¡ camino trillado— el manoseado expediente' de con- 
tiliuar tomado adelantados del contratista del gua- 
np, bajo condiciones cada vez mas onerosas, que 
aumentarian sus ganancias usurarias ala parque 
su poderío; es decir, continuar gobernando con 
' sus influencias, bajo su fuerte presión y prord- 
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gar al fin el contrato de consignación de guano, 
necesariamente, por* cuatro anos mas, que lo con- 
vertirian en indeterminado, consolidarían perma- 
nentemente el poder absorvente de una casa ex- 
trangera en el país, realizándose así por completo, 
el/siniestró plan urdido y desarrollado por la ca- 
marilla dreyfuista. 

En el camino trillado- — único que los ojos vul- 
gares veian — estaba bien dispuesta la celada que 
debia sacrificar al gobierno civil y con él á la 
Bepública. 

En vez de seguir egoísta, como tantos otros, 
. ese camino trillado, buscando' en él su propia 
salvación á costa dé la riiina del país,^ el gobier- 
no civil ha preferido abrirse á toda costa y riesgo 
otras vias, anchasy sólidas para él y páralos queen 
el mando le sucedan; y ha emprendido su obra con 
el auxilio de las inteligencias distinguidas que 
sagazmente sabe atraerse y del pueblo viismo con 
quien ha conpartido el poder, descentralizando 
la administración y armando al ciudadano, para 
que él ejerza y defienda sus propios derechos, 
sus propias libertades, su propia autoridad sobe- 
rana. 

El triste inventario de la arruinada herencia 
qne apenas recibida presentó don Manuel Pardo 
al congreso, demostrando con números que ha- 
bla im gran déficit en el presupuesto; las comi- 
siones consultivas ordinarias y extraordinarias 
que creo para estudiar bien sus proyectos refor- 
madores; la extensa descentralización administra- 
tiva por la organización de numerosos concejos 
provinciales y departamentales, con rentas nue- 
vas y facultades para procurárselas, imponiendo 
ciertas contribuciones; el aumento de las tarifas 
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aduaneras y el pago de derechos por l^i importa- 
ción de mercaderías que no deben ser ya de libre 
despacho; las nuevas contribuciones generales y 
locales establecidas, entre ellas, el derecho espe- 
cial que grava la exportación de salitre; la con- 
tinuación de todos los trabajos de ferrocarriles y 
muchas otras obras públicas; el contrato del em- 
préstito franco-peruano, su emisión, anulando la 
conversión del de 1870 y aumentando el fondo 
de obras públicas con el servicio del de 1865; y 
finalmente el contrato con los bancos peruanos, para 
asegurar y garantir su emisión fiduciaria, restau- 
rar la confianza pública y aprovechar del crédito 
privado para levantar y sostener el crédito del 
Estado; todos estos actos económicos han concur- 
rido á librar el pais del temido cataclismo, con- 
solidando al mismo tiempo el poder del gobierno, 
estableciendo instituciones y rentas permanentes 
para las necesidades del dia y las del porvenir, 
dejando libre campo álos intereses privados, así 
protegidos, para que á su vez concurran á la ra- 
dicación y desarrollo de las reformas económicas 
y políticas con que viene transformándose ía re- 
pública* Y todos estos ^ctos han sido acompaña- 
dos de una estricta imparcialidad, de la mas se- 
vera economía y de una pureza intachable, recono- 
cida públicamente hasta por los mismos enemi- 
gos jurados del gobierno civil. 

Mientras así y solo de este modo se salvaba él 
y la república, haciéndola renacer del caos en 
que se encontraba el nefasto dia del horror, cuan- 
do imperaba la camarilla dreyfuista; mientras se 
realizaban con tanta celeridad estas difíciles evo- 
luciones de los obreros de la paz, á pesar y con- 
tra los esfuerzos anarquiza dores de La Patria 
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que constantemente daba la voz de alarma, de 
los pasquines que le hacían eco y la secundaban, 
de los montoneros en el campo y de los motinis- 
tas en los cuarteles, con que ese estrecho circula ds 
mercaderes pretendía en vano amedrentar al hom- 
bre de /rae y obligarlo á ceder por miedo; mien- 
tras todos estos hechos se aglomeraban y suce- 
dían rápidamente teniendo siempre inquieta la 
atención pública,— la generalidad dirijia sus mi- 
radas alternativamente á los objetos mas saHen- 
tes en su horizonte sensible y no veia, mas allá, el 
efecto económico, mediato mas conspicuo. No 
veia, que por otro lado, día á día se estaba expor- 
tando guano de nuestras islas y completando los 
dos millones contratados con Dreyfus: no veia, 
que allá en París, día á día estaba éste. tendien- 
do guano y reembolsándose de sus créditos por 
adelantos ordinarios, como al mismo tiempo, se 
pagaba de todas sus demás acreencias con los 
productos del empréstito: no veia qu^, comple- 
tándose los dos millones de toneladas y chance- 
lando esos fatídicos adelantos, dia á dia se estaba 
redimiendo la república de la vergonzosa esclavitud 
de su usurero, del tremendo poder de Dreyfus y 
compañía, ¡libertándose de ellos para no volver á 
caer jamás bajo su abominable dominación! 

¿Cuánto importa esta libertad para el Perú? 
Los millones que de la nada ha improvisado 
Üreyfus y su círculo, con el guano y la agencia fi- 
nanciera, los millones que ha perdido el pais en 
los empréstitos y conversiones manejados por 
Dreyfus, dan la medida de lo que materialmente 
vale ésta libertad. El caudal de corrupción em- 
pleado para celebrar los contratos de guano, de 
empréstito, de conversión, de Chimbóte, dan la 
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medida de cuanto vale moralmente esta libertad. 
Todos esos millones y esos funestos contratos 
juntos dan la medida de cuanto nos costaría pro- 
rogar el de guano y prorogar con él el poderío 
de Dreyfus, . • 

Si en lugar de todos los sacrificios hechos para 
pagarle, mediante los actos económicos que he- 
mos analizado, se hubiesen dejado de consu- 
maréstos y fuésemos su deudors en gran escala 
como . antes ¿quién contrataiia el guano ahora 
que está para terminar de una vez el contrato de 
Agosto? ¿Quién querría desembolsar 40 á 60 mi- 
lo nes de soles para pagar á Dreyfus y acudir por 
separado con adelantos para las necesidades ur- 
gentes tlel Estado? ¿A qué precio y con cuales 
condiciones seria preciso vender entonces el gua- 
no, para que fuera hacedero el próximo contra- 
to? — ^Nadie sino Dreyfus é imponiéndonos peo- 
res condiciones que en agosto, seria el contratis- 
ta. Y si t5on los pocos elementos de una casa 
de comerció" de tercer orden, cuya firma no se 
aceptaba en el mercado por diez mil soles, ha 
po^do imponemos y explotarnos tanto, ¿hasta 
donde llevaría su predominio y su explotación, 
recommzando con todos los millones que hoy for- 
man su fabulosa fortuna, con todo el crédito y 
las relaciones que la agencia financiera y la con- 
signación del guano le han dado? 

En cambio de tan negra perspectiva, está visto 
que los actos económicos del gobierno civil lo han 
colocado en situación de contratar pronto, muy 
pronto, sacando esta vez mas que en ninguna 
otra ocasión, todas las ventajas posibles del mo- 
nopolio natural de nuestro rico abono. En ju- 
lio se reunirá el congreso y para entonces nada 



Digitized by VjOOQIC 



—67— 

se deberá al contratista ó casi nada, ó tal yez sea 
nuestro deudor, si se le exije la devolución de los 
millones que retiene indebidamente y se le cobran 
los daños y perjuicios que nos ha irrogado hacien- 
do figurar su deuda por mayor suma de la v;er- 
dadera y obligando al Perú a sacrificar su crédi- 
to y vender sus bonos á vil precio por pagar la 
deuda en parte supuesta, figurada con errores de 
cárculo maliciosos. Con la autorización legislati- 
va, libre completamente de toda presión por 
parte del contratista, ancho campo, expedito, fá- 
cil, tiene el gobierno para contratar la venta del 
huano, que es la base fundamental de la admi- 
nistración económica y por consiguiente de to- 
das las deformas emprendidas en este órdtn y que 
en adelante se inicien. 

La ilustración, la esperiencia, el fino tacto, la 
pureza ejemplar, la firmeza inquebrantable, que 
ha ostentado en. todos sus actos la actual admi- 
nistración, contrp,ria,dp. por tantas yisicitudes, 
acosada de tan apremiaíites necesidades y sos- 
teniendo una lucha tenaz y constante; son segu- 
ras garantías de que, obra^ido del mismo modo, 
con menos inconvenientes y mas libertad de ac- 
ción, con mas calma y mayores elementos favo-' 
rabies,' resolverá con acierto y tino el comphcado 
problema de la venta de guano, acabará de con- 
solidar así su poder y el de las nuevas institucio- 
nes recientemente organizadas, afianzará los be- 
neficios que ha hecho, continuará implantando 
nuevas reformas y asegurando el bienestar y pro- 
greso de la Nación, 

Entre tanto, no terminará probablem9nte el 
año síq que comiencen á sentirse ya ios resulta- 
dos prósperos del trabajo y de los sacrificios de 
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veinte meses, bien cimentada como está la paz 
pública, manantial fecundo de todos los bienes 
sociales. No terminará talvez el año sin que 
principie á imperar la infalible ley de la acción j 
reacción y se percivan ya los síntomas de la hol- 
gura en cambio de la desesperada situación eco- 
nómica que-vamos atravezando. 

Por de pronto, está ya retemplada la moral 
pública, revindicaba la probidad administrativa y, 
én yez de un gobieluo derrochador, vergonzosa- 
mente sometido (i mercaderes extranjeros, tene- 
mos un gobierno nacional honrado y decoroso. 

Un gobierno dominado por especuladores ex- 
tranjeros es una mentira constitucional, no es go- 
bierno, sino sarcasmo profanador de la nacional 
soberanía. Un gobierno que en todos y cada uno 
de sus actos puede ser contenido por el avarien- 
to agente que le impone su veto absoluto diciéndo- 
le — no hay fondos — aunque se los tenga reteni- 
dos maliciosamente, es un gobierno irrisorio. 
Un presidente constitucional que nada puede ha- ' 
cer sin recabar hmnildemente la venia de su'usiu-e- 
ro — es un rey de baraja — un manaquí ridículo — 
una verdadera afrenta nacional. 

Gracias á la energía del hombre de frac que la 
nación entera levantó en sus^ robustos brazos, es- 
tamos libres de esa afrenta. Gracias á todos los 
actos económicos del gobierno civil, tenemos go- 
bierno sin tutela, gobierno libre, gobierno inde- 
pendiente, gobierno nacional. Gracias á tanta 
energía, á tanta firmeza de don Manuel Pardo, 
tenemos Repíddica práctica y nos aprovecharemos 
nosotros y para nosotras los abundantes elemen- 
tos de progTeso con que la providencia ha dotado 
pródigamente al Perú. Gracias á la nación ente- 
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ra que desesperada al fin ha recobrado sus dere- 
chos, vigila armada á sus enemigos, los persigue, 
1 os desarma, los reduce á la impotencia, perdona 
clemente á los arrepentidos, abre generosa sus 
brazos á los descarriados, castiga á los reniten- 
tes: y por la razón ó la fuerza conserva la paz, 
asegura el ejercicio de todas sus libertades, el 
triunfo del derecho j de la justicia, los fueros 
maj estáticos de Iq, autoridad suprema y su legíti- 
mo imperio. ^ 



Digitized by VjO'OQIC 



ÍL..^ 



Digitized by VjOOQIC 




gitizedby Google 



